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INSTITUTO DE ESTUDIOS SOCIOPOLfTlCOS
y DE ACCItON COMUNITARIA

Bartolorné Mitre 722 - Tel. 30- 4354/33 - 4495
1346 Buenos Aires - Argentina

INTRODUCCION

"La Naci6n Argentina se encuentra frente a una de las crisl¡.s
más graves de su historia". Esta afir~aci6n acompaña a todos los
discursos pOlíticos y econ6micos desde hace varios años y es gene-
ralmente aceptada por todos los observadores. Sin embargo rl ca~
rácter que se le asigna a la crisis tiene, básicamente, dos acepcio-
nes bastante disímiles.

Por un lado, hay quienes entienden esta"arisis" como puramer-
te coyuntural, soluble a corto o mediano plazo, transitori? y 11-
gada, básicamente, a la crisis de la deuda externa, esto e~ a la
imposibilidad, también concebida como transitoria de refinanc1ar
la totalidad de la deuda y sus servicios. La "crisisll

, entonces.a-
parece ligada exclusivamente al tema financiero de la deuda: so¡~-
cionar "la deuda" es, en definitiva, solucionar la cris1s de la Na
ci6n.

Desde otra perspectiva, no s610 analítlca sino también idec-

l6gica, hay otros que creemos que no se trata de una criS13 taÁ
_c_u_a_l_s_e__p_l_a_n_t_e_a_s_l_n_o__d_e_u_n_a_n_u_e_v_a__e_t_a....;p,--a_d_el_d_e_s_a_r_r_o_l_l_o__d_e_.l._'_:.::~'_..:t_e.s~
rrollo y de la dependencia y que agrede, una vez más, pprc ~~, ln~

s.ltada virulencia, a la capacldad de desarrollo autór:orr'(..1.. 1"~E-; ...i1

dlente del Tercer Mundo.
El origen del endeudamiento externo de los países 4ependiE'P-

tes surgió en la necesidad de reciclar, es declr, de relncorporar
al flujo internacional a los excedentes financieros creados en 1"
crisis del petr61eo. En forma paralela y coherente con ~as neC~SL-
dades del sistema financiero y econ6mico mundlal, se inst?urarQ'
en algunos países del Tercer Mundo, dictaduras ml1ltares, ta.es ~~.
mo la que aso16 a la Argentlna entre 1976 y 1983 que implemer,tarOI
políticas tendientes a .tomar esos fondos para destruir el aFaratc
industrial y, a través de ese endeudamlento, condiclonar el des~-
r~ollo futuro de los acontecimientos políticos y econ6wlc0s. HaCl~
principios de la presente década, con el advenim~ento de un rJevc
gobierno, Estados Unidos inici6 una nueva política econ6mlca y fu:

damentalmente una nueva política financiera tendlente a recomponer
su poder hegem6nico. El desarrollo de una brutal política moneta-
rista tendía a absorber los flujos financieros mundiales y preCl[L
t6 la crisis de la deuda, pero a la vez, inici6 una nueva form~ de
expoliación económica. A partir de ese momento los países depe~dieD
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tes comenzaron a tranferir sus recursos haciq Est~dos Unidos ba-
jo la forma de intereses de la deuda y. mediante menores prec10s de
su materias primas, es decir, ahora, los países pobres transfieren
sus ahorros hacia los países centrales.

Es en este sentido, que creemos que la Naci6n no está fren~
te a una crisis sino, más correctamente, frente a una nueva etapa
de su desarrollo hist6rico dependiente y que , de admitirlo pasl-
vamente, lo que está en juego es la viabilidad de la Argentina co-
mo Nación soberana. No se trata de simplificar la"crisis'l y redu-
cirla a encontrar la política indicada para negociar la deuda o con-
trolar la inflación sino entender que son algunos de los elementos
constitutivos de una nueva etapa del desarrollo dependiente.

Desde otra perspectiva, la cuestión central que se plantea
es el destino final que se le asigne al 50% del ahorro nacional ne-
to. La pretensión del FMI y de la banca j.nternacional acreedora
es que se destinen a financiar el déficit comercial de los Estados
Unidos que les permite vivir por arriba de sus posibilidades. Un
~estino alternativo es utilizarlo para reactivar la economía naci9-
nal y ampliar su capacidad productiva.

La concepci6n del carácter ~e la crisis y el destino final
que se le otorgue al ahorre naoional d~f~nen,~i8~Qamente, las dos
~strategias económicas posibles. Más allá de diferencias instrumen-
tales o aparentemente ideqlógicas s610 existen dos alternativas:
convalidar estq nueva forma institucionalizada de la dependencia o
reactivar la economía, es decir enfrentar a los acreedores y Esta-
dos Unidos.

Por un lado se puede continuar como hasta ahora, es decir,
destinar efectivamente el 6% del PBI al pago de los intereses e in
tentar disminuir las presiones de los acreedores y el FMI sin grar ~
des resultados ni posibilidades. La continui.dad de esta estrateqia
'implica la definición, como ejes de acumulación y crecimiento, de
los sectores que pueden proveer divisas, es decir, al sector agro-
pecuario pam~eano y a los grupos industriales más concentrados.

Asimismo, requiére disminuir permanentemente el consumo interno
y el tamaño del Estado y sus empresas. Es difícil pensar que exis-
ta crecimiento econ6mico en este marco y mucho menos, aún, incre-
mento de los ingresos populares. Es predecible que en el largo pl~~
zo signifique la liquidaci6n de la pequeña y mediana empresa nacio-
nai, una contínua caída de la mano de obra ocupada productivamente
y, por ende, una disminución del poder pOlít1co de la clase traba~
jadora. Asimismo es predecible un fuerte proceso de concentración
económica y, paralelamente, una ampliación de las capas sociales
~arginadas. En resumen, esta estrategia entra en profunda contrad1£
~i6n con el sistema democr~t1co tal cual lo conocemos porque, no
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s610 no da respuesta a las necesidades de los sectores nacionales,
sino, ¡:xJrquea la vez, fortalece a los enemigos hist6ricos de la sobe-
ranía popular. En este sentido es impensable una profundizac~6n de
la democracia política sin la consecuente democratizaci6n del pode!
econ6mico.

En definitiva, quiérase o no, centralmente, es la misma es-
trategia econ6mica que implementarían las viejas estructuras del
prlvIlegio o las nuevas versiones neoeficientistas ligadas a los
grandes grupos econ6micos más allá de lo que exija el FMI o exis-
tiese, o no, la deuda externa. Más grave aún es que es la misma
política econ6mica que está llevando a cabo el gobierno constitu-
cional en contra, incluso, de sus propios intereses puramente e-
lectorales.

La estrategia que desarrollamos en estos lineamientos cre~-
mos que es la estrategia económica posible que permite la viabil~-
dad de la Argentina como Naci6n independiente porque garantIza la
democratización del poder económico interno y transforma los pagos
externos en variables de ajuste potenciando el mercado interno y
la inversión productiva.

En este sentido se transforma al Estado y sus empresas en
alternativa de acumulaci6n frente a las multinacionales y a los
grandes grupos oligárquicos. Asimismo, el crecimiento del mercado
interno privilegia a la pequeña empresa nacional y, por otra par-
te, se propone crear el área de empresas autogestionarias como
forma de complementar la democratizaci6n económica.

Somos concientes que nuestra propuesta es sumamente dura y
que no está exenta de riesgos políticos, más aún, frente a ~a kr~~
visible presión de los acredores y el FMI, sin embargo, esta ~r:-

puesta, la de la liberación'~acional, es la única posible SI se
pretende una democracia en serio y no vacía de contenIdo pcpu~ar.

Por último, estamos convencidos que, más allá de diferencLas
instrumentales esta es la propuesta económica en la que seguramer.-
te convergerán radicales, peronistas, intransigentes que, a pesar
de identidades políticas distintas han levantado histórlcamentt.
las banderas de la Liberación Nacional.

Por último es válido señalar que si bien uno de los elementos
centrales de esta propuesta es limitar los pagos a los acreedores
y buscar en el marco latinoamericano las alianzas posibles, es en
lo interno y lo político donde se define, báSIcamente, su vIóbill-
dad, es decir en la capacidad de las fuerzas nacionales en redgru-
parse en torno a un proyecto Nacional.

Se ha dividido el trabajo en tres capítulOS. £1 1 que preten-
~e dar una breve explicaci6n de las causas del fracaso del gobier~

-3-
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B~enos A~res, Mayo d~ 1~85
!l .

:; ~i¡.
Jaime Saiegh

"comi:sióri de Economíla
." 11

aporte como un sincero homenaje a todos
lucha por la'liberación nacional C91TtO

,:

Gral.Perón y a la,inolv£dable Compaflera Evita.
~i : I~ '

no en el campo económico. En el IIofrecemós algunas consideracio..-
nes sobre los cambios operados en la economía argentina y m1J.ndtal

'" l'

Y cómo; afecta la deuda externa a la economía argentina.
for tíl timo el c?pítulo IIIofrece uria'descripción de la pro-

puesta!;y de los instrumentosecon6micos' que,'requiere. De más est;á
'1

de<;ir gue, por tratarse de l.,lnprimer bOfJ:ador el aná11s.i5 .00 s6lo
no est~ agotado sino que pUéd~ ser i~~()IJlPleto( y adolece, segura-

o iI ' o '; o

mente de errores). Sin embargo creemos ,necesario ofrecer al con-:
,¡ . I ¡"

1unto ~el Movimiento no sÓlo'una~lter~Átiva frente a la propuesta
11' ," ,,'

del oficialisrno sino frente a ve~sio~eslneokficientistas que surgen
'11' " ' ' 'de algunos economistas del propi~ Movimientb'peronista.
~ ',' ,', ,,' ",

Quizás para algunos campaneros esta propuesta adole~ca de exce
1I , o '. r-siva d~reza o,por el contrario, pueda sér considerada conaescendien-

te conllla oligarquía vernácula. creemos.que~'honest.amente, recogemos
la expJriencia del Movimiento en ~l campo eton6mico y la ajustamos

ir oc.

a la dqra realidad qu~ se impon~ ~, la clase trabajador~ y ,1 conjun-
to del ¡'Pueblo.

. ,¡

Estas líneas surgen de un riguroso trabajo de equipo de la
'1

Comisión de Economía del DONAC y de las discusiones con otros com-
,¡

panero~ del Instituto siendo ~l f~uto de dos anos de trabajo en con.,..
" .

junto, ~lasmado en la serie d, Breviarios y Boletine~ e60nómicos
'1editados por el DONAC durante 1983 y 1984.
I
~or ~ltimo valga este

los ;compañeros caídos en la
t, ;

así Jtam:biéno al
,il
'j; '!
~i

1¡,

*

¡
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1. LAS CAUSAS DEL FRACASO RADIC~L

l. l. Las Limitaciones Ide016gipas~ .

Hace ya más de un año que el pueblo argentino rec~per6 el ma-
neJo de las Instituciones Republicanas, aunque a la manera de un
ejercicio democrático formal y aún permanece en manos de las mino-
rías que produjeron el vaciamiento de la Naci6n, los principales
resortes del poder econ6mico que, hist6ricamente, condicionan el ca-
racter dependiente de nuestro país.

Hasta ahora el Gobierno Constitucional de identidad política
radical, ha sido incapaz de cumplir los objetivos econ6micos que
se propuso antes, y aún, después del 10-12-83. Los objetivos perse-

\guidos pueden resumirse en: crecimiento econ6mico (aumento de la
producci6n de bienes y servicios) aumento del salario real (es de-
c~r, de los bienes y servicios que dispone mensualmente cada asa-
lariado) y disminuci6n del ritmo de la inflaci6n •.

El fracaso pOlítico en el área econ6mica, aun dentro de los
pl~pios objetivos propuestos, es atribuible a la herencia recibi-
da de la dictadura militar, paro también a una concepción ideolÓ-
gica que no permite entender el caracter de la estruc~ura económica
argentina posterior al Proceso Militar, corno a una versión distor-
sionada e ilusoria del esquema de poder econ6mico mundial. Asimis-
mo creemos que existe en la concepci6n del Partido Oficial una ma-
la caracterizaci6n del "Proceso" mismo.

No nos detendremos describiendo aquí la herencia del Proceso
por todos conocida. Sin embargo es importante recordar que, par9
el Gobierno la magnitud de la deuda externa condicional a través
de los pagos de intereses que impone 1 la capacidad de crecilr¡;i-£nto
econ6mico.

El gobi~rno de la UCR intent6 conseguir un apoyo político y

econ6mico en el área Europea-Occidental con el argument.o de una in-
cipiente democracia, para obtener condiciones especiales ante le
Banca Internacional. El fracaso es conocido y era previsible ya
que lo que pretendía el Gobierno Argentino era una situaci6n de
"privilegio" que, en sí misma, constituía un serio cuestionamiento
a las reglas de juego del esquema mundial. Europa Occidental forma
parte del grupo hegemónico dentro del sistema de pode! internacio-
nal y en última instancia, recibe, en menor medida que EE,UU. los
beneficios de su situaciÓn de país central. Obviamente, ,su inten-
ciÓn es mantener la estructura actualtapoyar a 108 argentino~ sig-
nificaba afectar a sus propios intereses.

Por otra parte el radic~lismo, si bien entienóe claramente

-5-
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que la magnitud de la deuda externa condiciona la capacidad de cre-,
cimiento económico no entiende el carácter, la razón y los efectos
de su existencia. La deuda externa es un instrumento más que perm~-
te el mantenimiento del poder imperial. La Deuda no existe sólo pa-
ra ser pagada sino para que, en argumento de su paso (o de sus ser,
vlcios) se impongan programas econ6micos que garanticen el statu-
que lnterno y externo, como así también se efectivice la transferen-
Cla de ahorro nacional para apuntalar los problemas de acumHlaci6n,

que presenta EE.UU. actualmente y su política de recomposic16~ he-
gem6nlca. Es fundamental reco~dar que, con deuda o sin ellaA• las
~lnorías ollgárquicas proponen eSquemas de POlíticas econ6nl~cas Sl-
¥~res a los del FMI en su propio beneficio.

1.2. ~as Relaciones Internacionales de poder

El FMI fue creado a fines de la década del 50 parallsalucionar"
problemas de corto plazo en los pagos externos de los países como
los que posteriormente e~~stieron en la década del'60 y hasta media-
dos de la del '70. En este período existía posibilidad de renegoclar
la relación dependiente.Durante un corto lapso los países dependle~-
tes parecían gozar de cierta autonomía: crecía el producto, el sa~
tario, etc. hasta que culminaba CGn un estrangulamiento del sector
externo, es decir se agotaban las divisas. El FMI entonces, presta-
ba una cierta cantidad de divisas a una tasa de interés relativamen-
te baJa, a condic~ón de que se ajustara la economía del país "bene-
flC1arioll y se reestablecía entonces el equilibrio cayendo el pro-

ducto, el salario real y la ocupación. En este sentido, tamblén se
reestablecía el equilibrio de poder económico interno, yá que las
pOlítlcas de aJuste significaban una transferencia de ingresQs a
favor del sector agropecuario más concentrado y de los grandes gru-
pos económicos, (signlfica,ndo a la vez la nueva consolidaci6n de
las mlnorías oligárquicas ). ~~l ha sldo el caso argentin~, en el
que, invarlablemente la aplicación de los planes de establlización
del FMI significó la instauraci6n y consolidac1ón del peder econ6-
mico de las minorías oligárquicas.

Hoy las características de la relación de poder polítlco, tan-
to interna como externa, son sustancialmente distintas a las seña-
ladas. No hay espacio ni ppsibilidad de renegociación de}a deper-
dencia dado la reconstituci6n de la hegemonía polít!ca y í1~anCle-
ra de EE.UU. En este sentido, cualquier intente de reactlvac~6n e-
conómica significa un enfrentamiento con las exigenclas del FMI y

esto, en sí mismo, cuestlona las bases de las relaclones de poder
mundial. La incapacidad por parte del radicalismo de comprende,r
esta diferencia es el motivo del fracaso de estos meses de gesti6n
econ6mica. No existe posibilidad alguna de que se repitan los perío-
dos de aparente autonomía sefialados, como se intent6 durante 1984,
tratando de emular al período 1963/66. Más aún en los años 60 y

70 los desequilibrios externos eran absorbibles en lapsos relati~
vamente cortos. La carga de la Deuda Externa actual prácticamente
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se torna permanente lo que conduce a que las imposiciones del F9n~
do sean,de alguna manera,pol!ticas de largo plazo.

Por otra parte la visi6n ideol6gica del radicalismo también
le impide advertir que aceptar lisa y llanamente las exigenc~as del
FMl es aceptar la continuidad de la política lanzada el 2-4-76 por
Martinez de Hoz.

¡.J. El Avance de los Enemigos Internos.

La Dlctadura Militar asumi6 el Poder pOlítico en la NaciÓn
con un claro objetivo: garantizar la estructura econ6mica depen-
dlente que beneficia a las minorías oligárquicas, aniquilando a to-
dos cuantos lucharon contra ello. En ese sentido destruyeron la in-
dustria nacional y achicaron el país con el s610 objetivo. de adeGua~
lo a sus propios intereses y el de sus aLiados. Asumieron una gigan-
tesca deuda externa en su propio beneficio de modo tal que, a pos-
terlori, les sirviera para justificar y permitir la continuidad ¡5-
gica de su pOlítica, una vez perdido el control del aparato políti-
co-administrativo del Estado. Para las minorías tradicionales y SlS
nuevos allados, cualquier intento- de enfrentar al FMI y a la barc.'
lnternacional conduce al desastre. "Un Gobierno serio en un PAta
serio paga la deuda y ajusta su economía". A través de los meaios
de difusi6n que detentan y las entidades, empresarias que lo repre-
sentan bombardearon al conjunto de la Naci6n con visiones dantescas
de lo que ocurriría si el Gobierno no firmaba con el FMI. Los argu~
mentas ya son conocidos: la paralizaci6n de la industria-por la fal-
~a de lnsumos, el aislamlento de la Argentina del mundo, el embar-
go de aeronaves y barcos, etc.

En este sentido, presionan al gobierno para que "asume s~s
responsabilldades" firmando los acuerdo y el programa de ajuste
con el FMI. Luego, le exigen seriedad en su cumplimiento. Casual-
mente si esas minorías Oligárquicas continuaran en el Gobierno, ~OD

o Sln deuda, ejecutarían las mismas políticas, incluso al margen
d~l Fondo. Por último obtienen el objetivo perseguido, un gobie~nc
legítimo que asume el costo político de gobernar en favor de la es-
peculac16n de los herederos del Proceso, y gue implementa un9 po!í-
tlca gue conduce a un país pre-industrlal incapaz de satisfac~r lop
~ás mínlmos requerimlentos de las sectores populares y gue a la ve~

i

garantlza una estructura econ6mica interna y una relación de poper
a satlsfacci6n del imperiali~mo.

Es indudable que el Presidente de la Naci6n es reconocido c9-
su representante pOlítico por importantes sectores genuinament~ po-
pulares. También es indudable que de ninguna manera se propuso un
programa de Liberaci6n Nacional. Sin embargo ante la errada visi6n
ideol6gica del problema político argentino y,desde la perspectiva
del campo npcional ante la imposibilidad de renegociar la depende'l-
eia de lo~ términos pretendidos por el Gobierno, poco a poco éste
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se está convirtiendQ, objetivamente, en gestor pOlítico de la oli-
garquía y las multinacionales incluso muy a pesar de su propla vo-
luntad política e lncluso sus intereses puramente electoralistas •

II.DESCRIPCION REALISTA DE LA HERENCIA RECIBIpA
Es indudable que el proceso militar alterÓ sustancialmente

la estructura económica y social de la Nación. Además de la deuda
externa señalada y la destrucción del aparato industrial pueden se-
ñalarse otros elementos más que, si bien existieron con anterlorl-
dad, han adoptado últimamente una importancia tal que requiere un
señalamiento Más preciso y un tratamiento particularizado.

2.1. Tercíarización de la Economía y Marginación Social.

La destrucción del aparato industrial trajo aparejada la inca-
pacidad estructural de la economía argentina para generar emplee,
a nivel productivo para. una parte importante de la poblaci6n ecor:ó-
micamente activa.Es así que se advierte que cada vez capas más nJ-
merosas de la población están empleadas en sectores de baja produc-
tividad cuyas características esenciales son su poco r~dito soclal
y su prescindibilidad desde el punto de vista de la economía en su
conjunto. Esos sectores son llamados te~c1arios, o de servicios:
es decir, lo que se produce, en lugar de bienes (materias primas
en el caso del sector primario y productos industriales, el sec~n-
darío), son servicios algunos de ellos imprescindibles para el f~~-

cionamiento de la sociedad (sanidad, habitación, transporte, comu-
nicaciones, etc.), en tanto otros (reventa minorista, intermedlaciór
servicios financieros, etc.) tienen una influencia despreciable e~
los resultados de la economía de la Nación. A este proceso de tr~' s-
ferencia de mano de obra desde la producción de bienes a la de SLr-

vicios, hemos dado en llamarlo IIterciarizaciónll
•

En la medida que masas importantes de capital migraron de la
producción a la especulación financiera, millares de trabajadores
de l~ industria vieron cerrarse las puertas de sus fuentes de tra-
bajo corno fruto de la política de la dictadura militar y han debl-
do afrontar su subsistencia empleándose ~n sectores de serviclos
o encarando tareas por cuenta propia, siendo que, en la mayorí~ de
estos casos sus actividades no aportan al crecimiento del C9nJunto
de bienes útiles de los que puede disponer la sociedad.

En forma concordante, se advierte un vertiginoso proceso de
marginalización. Aquellos trabajadores desempleados y subemple~dos.
más los jóvenes que debieran incorporarse a la producción y no pue~
den hacerlo conforman un conjunto cada vez más extenso cuyos ingre-
sos no alcanzan al nivel mínimo de subsistencia.

Estas modificaciones provocadas por el proceso militar en la
estructura económica de la Naci6n han generado serias alteraoionos

i

'1
'1
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en el seno de la sociedad argentina. Entre 1974 y 1984 la poblaoi6n
ocupada aument6 un 9~8%, mientras que la poblaci6n total crecía un
17.4%. Ello muestra a las claras que cada vez menos argentinos pro-
ducen los bienes destinados a satisfacer las necesidades del conjun-
to de la sociedad, y a la vez cargan a su costa con un amplio sec-
tor dedicado a la especulación y a la intermediaci6n, mientras v~n
disminuir constantemente sus salarios reales.

Es imperativo encarar un proceso de reindustrializaci6n d~
la economía argentina cuyo objetivo central sea brindar empleo dig-
po y productivo a los sectores hoy marginados, fortaleciendo a la
vez el nivel de consumo interno y la capacidad de decisi6n nacl0nal,

La dictadura militar, se propuso una serie de objetivos para
transformar econ6mica y políticamente a la Naci6n haciéndola retro-
ceder a la etapa pre-industrial y sujetándola firmemente -al control
imperial, intentando destruir mediante los procesos ya mencionados
la conciencia política y la voluntad de liberaci6n de los sectores
populares. Muchas de estas ilusiones se convirtieron en cenizas en
mérito a las luchas sostenidas por el pueblo argentino. Sin embar-
go, el hecho de que importantes ;ectores estén sumergidos en la ?9~
breza y la marginalidad como consecuencia del proceso de terc+arl~
zaci6n y desindu8trializaci6n muestra gue la dictadura ha cump,li-
do el objetivo de disminuir el poder político de los trabajadores,
y el empresariado nacional en beneficio de los grupos oligárquicos
y las multinacionales. Este es un fen6meno que ha pasado inadver-
tido para gran parte de los analistas especialmente en ~uestiones
socioecon6micas, y sin duda debe ser especialmente tornado en cuen-
ta al desarrollar cualquier propuesta de política econ6mica seria
desde el campo nacional.

II.2. La Dependencia

A pesar de los innumerables cambios operados en la pOlítica
sooioecon6mica argentina durante el Proceso, la contradicci6n bási-
ca "Liberaci6n o-Dependencia" no s610 se mantiene sino que hoyes
mucho más evidente y profunda que hace 10 años. Tal como lo vtene
sosteniendo el peronismo de 1945 a la fecha.

Un país es econ6micamente dependiente cuando es incapaz de
garantizar un proceso aut6nomo y sostenido de crecimiento, porque
es~á condicionado para ello a decisiones que se adopten en los
países centrales, corno por ejemplo inversiones ex~ranjeras, présta-
mos internacionales, venta de tecnología, formaci6n de precios, etc.
Pero es importante señalar que, aún cuando estas condiciones exter-
nas existan, el crecimiento econ6mico a que dan lugar no conduce
al desarrollo equilibrado y autosostenido, sino que llevan indefeo-
tiblemente al subdesarrollo, entendido como el "desarrOllo" de ~na
estructura productiva desequilibrada. En óefinitiva, al capital e~~
tranjero de los países dependientes le interesan s610 los negocios
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suculentos y no el desarrollo equilibrado de los países periferi-
coso Es más, la dependencia econ6mica respecto a ellos les ase-
gura mayores negocios futuros.

Visto de esta forma, dependencia y subdesarrollo son una mis-
ma cosa y devienen del rol periferico que el capitalismo imperia-
lista le ha asignado a nuestro país para perpetuar su hegemonía.

Por otra parte debemos denunciar aquellas concepciones desa-
rrollistas y/o cepalinas que entienden la dependencia como un fenó-
meno puramente circunscripto al comercio exterior y ligado bás~ca-
mente al tipo de exportaciones primarias con que concurren al mer-
cado internacional, sujetas al denominado deterioro de los t~rminos
de 1 intercambio. Estas concepciones suponen q.ue un proceso de ind\.ls
trializaci6n acelerado, con inclusi6n de inversiones extranjeras,
devienen en un proceso de Liberaci6nNacional. En este sentidQ de-
bemos reafirmar que la relaci6n de dependencia puede permanecer i-
nalterada a pesar de.que el país dependiente cumpla funciones p~o-
ductivas distintas, pero siempre como país periférico. Tal es el
caso actual de Brasil, Taiwan, etc.

Estas concepciones, ignoran otro hecho importante gue caJ!j!c;t:e-
.' " !

riza la economía de los países dependientes y es la existenc1~,ae
I

m.tnoríss olisárg:uicas gue detentan el Jaoder económico interno, ,jO
cuyo concurSG sería imposible mantener la relaci6n neocolon1al.

En la Argentina el poder econ6mico oligárquico fue origin~-
riamente producto de la apropiaci6n de la renta agropecuaria, a~n-
que evolucion6 hacia inversiones industriales muchas veces asocia-

. -
das a inversiones multinacionales. Durante el proceso militar ese
poder se orient6 al sector financiero. Hoy no se puede hablar en

I

la Argentina de sectores productivos sino de grandes grupos e~oné=
micos con intereses diversificados que han acumulado a lo largo de

j

la historia un inmenso poder econ6mico.
También es válido recordar que las categorías como la de "la-

tifundios pampeanos improductivos" pueden considerarse per~midQs
ya que hábilm~nte, la Oligarquía argentina ha parcelado formalmen-
tesus propiedades agropecuarias formando sociedades an6nima~ y os-
cureciendo de este modo la concentraci6n de la tierra en pocas ma-
nos. El poder econ6mico que detenta esa oligarquía surgi6 de ~a a-
propiación de la Pampa Húmeda pero, si bien mantenerla es estraté-
gica, no es hoy el único sostén de su poder ya que controla asocia-
do o no a las multinacionales, empresas industriales, grupos fi-
nancieros, etc.

Vale decir que el sector agropecuario, aunque important~, es
s610 uno de los factores con que la oligarquía acumula poder eCO-
n6mico. La idea de ligarla exclusivamente a este sector, como as!
también pensar que en la p~ Húmeda existen latifundios totalmente
inutilizados, es anacr6nioa. ;0 gue sí podemos afirm~r al resg~c-
to es gue ~ran parte de los predios agropecuarios pampeanos e~7~~
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subut~lizados y muy lejos de su caeacidad eroductiva eotencial.

11.3. La Deuda Externa
,

Un elemento de considerable importancia que conviene anqli~
zar, previo a la formulación de cualquier propuesta programática,
es la deuda externa y sus consecuencias sobre la capacidad de cre-
cimiento económico argentino.

El pago de los servicios (intereses) que genere anualmente la,
deuda externa imposibilita cualquier intento de reactivación econó-
mica sostenida dado que insume la mayor parte de la capacidad de
acumulación interna.

La economía argentina genera una masa de ahorro anual equiva-
lente al 20% de su producto. D~cho ahorro es susceptible'de desti-
narse a la inversión productiva. Sin embargo, actualmente, el des-
tino es bastante distinto al que requiere una economía en expans¡6n
y que permite el aumento de la cantidad de bienes y servicios de
que dispone el conjunto del pueblo.

De esa cantidad, el 7\ del PBI se destina a reposición de b~e-
nes de capital para mantener el ~ctual nivel de producción. Un 3%
se destina a construccione. relidenciales que no Aumentan la capa-
cidad productiva de la economía, un S\ debería dedicarse al pagC
de los intereses de la deuda externa y,el resto a inversión reprc~
ductiva. De es~o se deduce que, pagando los intereses de la deuda

,. externa en su totalidad, sólo podría destinarse del ahorro interno
a la inversión, que amplía la capacidad productiva, el equivalen~e,
al 2% del PBI. Un cálculo muy optimista de relación inverslón/p+Q-
ducto (vale decir, cuánto debe invertirse para generar un aumento
de la capacidad de producción del conjunto económico) es 2 a 1, es
decir que por cada 2% del PBI que se destina a la inversión prqduc-
tiva aumenta 1% la capacida~ productiva de la economía argentina.

Resumiendo: si en vez de destinar 8% del PBI al pago de lO~

intereses e inversiones suntuarias se destina esa masa de ahorro
interno a aumentar la capacidad productiva, la economía argentin~
podría lograr un crecimiento económico potencial del 5%, en lugar
del 1% actual.Pero debe recordarse que para reactivar la econo~ía,
aumentar los salarios reales y la ocupación no sólo debe reasign~r-
se los recursos sefialados sino lograr también ciertas condiciones
mínimas de modo tal que esa capacidad potencial de producción se
efectivice.

En otras palabras el eroblema central que plantea el proble-
ma de la deuda es el de asignación de recursos: o s~ destina el a-
horro nacional a la reactivación económica o al pago de los acree-
dores. Asimismo de no mediar esa reasignaci6n, las consecuencias
inmediatas son el estancamiento económicoL la desocupación y la caí-
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da de los salarios reales, tal como se advierte en la actualidad.
Asimismo la reducción consecuente del mercado interno significa en
el mediano y largo plazo la liquidación de la ?equeña y meaiana em-
presas nacionales.

La destrucción de la industria nacional y el mercado inter-
no para nada afecta a los grandes productores agrarios que tienen
asegurada la colocación de la producción en el exterLor a un gru-
po selecto de empresas industriale~ y grupos financieros que crece-
rán con el nuevo proyecto exportador de corte eficientista, esboza-
do por la Secretaría de Planeamiento del Poder Ejecutivo Nacional.

II.4. La Patria Financiera

El pago de los intereses de la deuda afecta al sistema finan-
ciero de modo tal gue puede afirmarse que la "patria financiera" sub-
siste y perdurará en tanto continúe destinándose una parte sustanCtal
de las eXEortaciones al pago de la deuda externa.

El Banco Centrai debe adquirirles a los exportadores anual-
mente, alrededor de 6 mil millones de dólares para remitir a la ban-
ca acreedora. La adquisición de esta importante masa de divisa~ im-
plica una considerable e~pansi6n de la emisión de moneda por parte
del Estado que no tiene contrapartida en la disponibilidad interna
de bienes y servicios, debido a que hubo que exportar una suma equi-
valente por encima del valor de las importaciones para poder obtener
esas divisas del exterior. Dicho de otra forma, la necesidad de lle-
gar a un superávit comercial exterior de 6 mil millones ae dólares
obliga a producir-pero-no-disponer-internamente bienes y servicios
por el mismo valor; sin embargo, los ingresos monetarios que perci-
ben los factores económicos equivalen al total del producto bruto
interno y por lo tanto hay que buscar la manera de que no demanden
bienes y servicios (locales o importados) por la suma señalada que,
como se dijo, significa nada menos que el 8% del PBI.

Hay sólo dos formas de lograr que una parte de la comunidad
no utilice una parte importante de sus ingresos monetarios: sacándc-
selos por vía impos~tiva o induciendo a ahorrarlo en efectivo. La
primera alternativa significa que el presupuesto estatal debe arro-
jar un superávit entre recursos fiscales y erogaciones equivalepte
a las intereses de la deuda externa. La segunda alternativa implica
que las instituciones financieras deben pagar un interés suficiente-
mente atractivo como para que la gente deposite su dinero en los
bancos, pero no volver a prestar esos depósitos a terceros por la
suma indicada (6.000 millones de dÓlares). Es decir que, al inmo-
vilizar semejante cantidad de depósitos, es preCiso subsdiar a ¡as
entidades financieras para que no quiebren ni cobren intereses as-
tronómicos. El caso es que las entidades pagan intereses por el
100% de los depósitos y tan s610 prestan una mínima parte de ellos.
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Si tuviesen que cobrarles a los tomadores de crédito lo suficiente
para compensar ese dinero inmovilizado la tasa de interés sería mu-
chísimo más alta, incluso, que lo que se verifica en la actualidad.
Por otra parte si no lo hicieran y absorbieran los intereses por el
dinero que toman pero pero que no prestan, quebrarían. Esta es la
paradoja de la patria financiera que a pesar de los altísimos inte-
reses que cobran los bancos a la vez, pierden dinero. Incluso si se,

les contablliza a favor el subsidiq que significa la cuenta Regula-
ci6n Monetaria. Sin embargo, el negocio no está en ser fropietario

I » I UF

de un Banco sino en el hecho de ser beneficiario de los crÉditos
a tasa controlada. La paradoja es, en definitiva} que a~nque los ban-

i

~~s como entidades pierden, los banqueros como em£resarios-proEieta-
rios ganan.

Actualmente, el presupuesto público no s610 no da oel superá-
vit requerido por la deuda externa, sino que además hay un déf~cit
fiscal que se financia con más emisi6n monetaria. Por lo tanto,
se busca afrontar la situaci6n con una gran inmovilizdci6n de depó-
sitos a través de encajes elevados, subsidiando a los bancos con la
Cuenta de Regulaci6n Monetaria, que agrega un nuevo déficit cuasi-
fiscal.

De esta manera se da la condici6n necesaria más importante
para la existencia y supervivencia de la "patria financiera". Por
un lado el Estado no logr6 evitar inyec~ar más medios de pago a tra-
vés de su déficit presupuestario, en lugar de sacar de circulac16n
los que requiere el pago de los intereses de la deuda. En un contex-
to de puja distributiva de los sectores económicos para Lecuperar
posiciones perdidas esto aceita las presiones inflacionarias.

Por otro lado, la inmovilizaci6n de dep6sitos, aunque tampo-
co es suficiente para neutralizar los ingresos monetarios requerl-
dos, sí genera una aguda escasez de crédito. En efecto, se recurre
a mantener inmovilizada una alta proporci6n de los dep6sitos c~p-
tados por la entidades financieras en sus respectivas cuentas con
el B.C.R.A,; esta masa de dinero es llamada técnicamente cuenta de
efectivo mínimo 0 "encaje". Es obvio que este procedimienoto mantie-
ne restringido el crédito, por lo que su costo se vuelve muy eleva ..
do; en un marco de tasas reguladas, es claro que los beneficiarios
primordiales del crédito han de ser aquellas empresas pertenecientes
a los mismos grupos econ6micos que las entidades prestamistas, esto
es, los grupos oligárquicos que antes señalábamos. De allí que, Sl
bien los bancos en sí no parecen arrojar beneficios econ6micos, digi-
tan su capacidad prestable en favor de las empresas de su mismo gru-
po econ6mico, o afines, concediéndole crédito a tasa regulada CUyos
valores mayoritariamente no reflejan el costo real del dinero. Por
otra parte el Estado debe de algún modo compensar el costo que para
los bancos significa mantener altos niveles de inmovilizaci6n7 para
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ello se implementa un mecanismo llamado Cuenta de Re~ulac1ónMP~eta-
ria, la que en la práctica se convierte en un subsidio a los ~oma-
dores de crédito a tasa regulada y en tabla de salvación de entida~
de~ financieras en dificultades. Sería sin embargo ilusorio pensar
que (como lo creen bienintencionados analistas) la supresión de la
Cuenta Regulación Monetaria sería el golpe mortal para la "~atria
financiera". En efecto, o bien deben mantenerse los nivele$ de enca~
je para continuar la fuerte restricción monetaria, en cuyo caso la
supresión del mecanismo de compensación produciría un colapso total,
en el sistema financiero ante la imposibilidad de afrontar los cos-
tos emergentes, restringiendo y encareciendo aún más el crédito y
generalizando un estancamiento económico casi absoluto, lo que opli-
garfa a crear en forma urgente factores de compensación ..sustituti-
vos que no serían sino la misma cosa con otro nombre¡ o bien se pue-
de reducir la cuenta de Regulación Monetaria bajando el -encaje y
ampliando el segmento de tasas libres: sin embargo, estas medidas
o bien generarían una pxpansión explosiva, si se libera en exce~o
o redundarían en beneficios Qrediticios a los grupos oligá~q~~cos
y dejarían un margen aún más amplio a la especulación f~napciera
improductiva, manteniendo siempre algún mecanismo regulador que,
como artimaña puramente contabler disimule la existencia del óéfi-
cit cuasi-fiscal imputable al e.R.M. Ea Q1Q~Q que de todo; modo~,
subsistirían y aún exacerbados los mecanismos perversos de la"Patri~
Financiera" (1)

Ahora ~ien, dada la limitada capacidad prestable existente,
se producen las condiciones par~ el surgimiento de ~ercados parale-
los de dinero, algunos relativamente institucionalizadós Y otros
fuera de toda posibilidad de control. En estos mercados las reglas
de juego son dictadas por los grupos econ6micos más poderosos, aue
en casi todos los casos utilizan sus e~presas y entidades "blan-
cas" para contar con la infr'aestructura adecuada y dar apariencia
legal a sus negocios "negros". Como indE;:seableconsecuencia, el
Estado pierde el indispensablemonopolio de creación de medios dE'pa-
go, lo cual imposibilita la implementaci6n de una politica moneta-
ria eficiente ..

Por otrA rArt~, se puede intentar compensar lA expanR16n me.
I¡ •••.

netaria reduciendo fuertemente el gasto público, Al hacerse, tr.~9ste-
nible estA reducci6n, se congela la inversi6n. Por eso dec~mos ~~
la deuda externa es la condici6n necese.Eia y la garantía más ~>(~-

;

gura para la supervivencia de la "patria finc::.nciera",
gue genera y mantiene los desequilibri03 econ6micos y
que le dan sustento. De no existir el problema de los

Mi

"arque es la
; ¡ ••••

f:l.nanciercs
se rVic ios (le

la deuda externa sería .posible eliminar esos mecanismos da SU~-
tanto; en efecto,eliItlina-rel pago de 6.000 millones de dólares sin.
contrapartida de bienes, permitiría disponer del crédito que re-

(1) La reciente "refonna financ:l.era" que 1mplementcSel Banco Central y l.A ver!"
fJcaci6n posterior de tasas de intereses de casi 40~ mensual son un puen ejem-
plo de lo se~lado.
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quiere la inversión productiva, el aumento de la cantidaó de bie-
nes disponibles, aliento del ~r~cimiento de ~a indqstria nacional
y anogar el proceso,es~eculativo sobre el que se asienta la "pa-
trla flnanciera" recortando el poder los grupos ol1gárqu~cos.

Pero mientras ~sa gigantesca masa de divisas se destine
ai pago de intereses, será imposible producir una reactivac1én eco-
n6mlca. Ya sea por vías de la au'sencia de capacidad de,ac,:~ulaci6n
ó por el lado de la restrlcci6n monetaria que culmina en la existen-
C~d de la "patrla flnanciera", la deuda externa si nifica extanca-
m~ento econ6micoc decadencia y, por sobre todo,a~ravam~en~o de,lq
sltuaci6n dependiente.

11.5. Los Argumentos de la Olig~rguía
Hemos menc1onaao, anteriormente, el inter~8 de las minorías

oligárquicas porque se reconozca toda la deuda contraída Y,a la
vez,se adopten como p~opias las pOl!ticas del FMI. Con respecto
a esto vale aclarar algunos argumentos que utilizan para imponer
ay prop1A vers1~n ~deQ.~i~c. 8n 81 o.mpo eQon6m1QO, vers~~n que
lamentablemente en muchos aspectos ha sido adoptada por analistas
y dirigentes del campo popular.

II.S.a. El Fondo Monetario Internacion~l

El FMI fue creado por las potencias imperialistas con el
objeto de velar por la estabilidad del Sistema Financiero Inter-
nacional e institucionalizar su hegemonía y dominaci6n econ6ml-
ca sobre los demás países.Realmente es ridícula pensar que se tr~,
ta de un organismo puramente técnico ya que su conducci6n y los
criterios de condicionalidad política que lmpone están en func16n
de las cuotas asignadas a cada país. No es casual que EE.UU.,
Europa Occidental" y Jap6n sean titulares de la mayoría deJ."paquete
accionario" del FMI. Como sería muy burdo que los propios gobler-
nos de los países centrales "recomienden" políticas a la$>países
dependientes, el Fondo hace las veces de una entidad de~polltlzada
y puramente técnica, capaz de salvar una cuesti6n puramente formal
,qua pOdría aparecer como lo que es: una injerencia lisa y llana de
los países centrales, en los asuntos internos de los perlférlcos.

Vale decir, el FMI no es en sí mismo el enemiqo de lospaí-
ses dependientes ni de sus pueblos sino en cuanto es uno de los tan-
.!2E instljumentos del imperiaLLsmo.

Una frase muy elocuente del Gral. Perón avala nuest~as af1r-
ma01ónes. ~l lo califioó como un engen~ro put~~1vo del Imperialis-
mo.
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II.S.b. Los Intereses de la Deuda

El 80\ de la deuda externa argentina fue contraída a tasa de
interés flotante. Es decir que no es f.ija y depende de la tasa de
interés que paguen las empresas de primera línea en EE.UU. y/o una
similar en Inglaterra. Ironi~amente a medid~ que crecen tas leCe~¡-
dades financieras de .la tesoréría norteamericana crece la tasa d~
interés que cargan en nuestr~ deuda externa. Es decir cuanto más
fondos requiere el gasto público federal de EE.UU. mayor es la tran~-
ferencia de fondos que automáticamente deben girar a los bancos del
ffilsmopaís las economías deudoras.Por otra parte se cargan por eI¡-
c~ma de esas tasas de interés comnisiones como primas de riesgo.
Cuanto más dudoso sea el cobro de un crédito adeudado por un pa{~
más se aumenta la tasa de interés. Resulta parad6jico que a med~da

'que se dif~culta el pago de la deuda externa esta crece aún más, aU-
mentando a su vez, esa imposibilidad.

Il.5.c. El Bloqueo Económico
Una afirmaci6n típica de los personeros de la Oligarquía e~

que el no pago de la deuda externa conduce a un bloqueo económico
por parte de los acreedores; es decir que cortaría el suministro de,
insumos básicos importados y el'aparato industr1al quedaría parali-
zado, con MU secuela d~ ae'Qo~p.gi~ny ,hambro. Vale dec1~, o paqamps
sumisamente o nos cortan los insumos indispensables para seguir
subsistiendo. Esta es la visi6n apocalíptica que la Oligarquía es-
grime para inducir al pueblo a.que pague una deuda contraída en t,e-
nef~cio de aquélla. (1)

La realidad es absolutamente distinta. Nadie en el Tercer
Mundo es tan ingenuo para plantear formalmente un repudio liso y
llano a la deuda, de modo tal que esta act~tud constituya puramente
una provocaci6n. Tampoco la capacidad política de los acreedor~s

I

llega a las dimensiones que les atribuyen las minorías oligárqulca~.
Exist8n otras formas para cuestionar la deuda y toda la imposlClpn
que implica sin llegar a posiciones a todas luces ingenuas. Por
otro lado, contemporáneamente, la banca acreedora nunca tom6 ac-
titudes de este"tipo, quizás porque no pudo o quizás porque e¡ si~~
tema econ6mico mundial funciona de otra forma.

Sin embargo algunas consideraciones sobre el particular pue-
den aclarar las posibilidades con que cuentan ambos contendientes,
en especial en el caso argentino.

Uno de los elementos que constituyeron hist6ricamente el ma~
yor instrumento de presi6n internacional es la posibilidad de mar-
ginar a un país deudor en mora del circuito financiero internacional.
Es decir no otorgarle ning~n tipo de linea de crédito, tanto comer-
cial para la importación corno de más largó plazo. La presente sit~~-

(1) Vale rQdo:r~l" que gt'an ~~A ó. ¡a Q.!luCl" se acnt.l'Ajo plU."a ~!nl:rlc.iar lA fuqa
de capitales!l, e!'it decir. la oliga.rqu!.o. 109::6 tranllSf~r u.."1apar+..e de sus biénes
en JróCnedanacio."1aj. incluso él ~nos de la mitad de su valor. El destino finaJ. de
esos fonco~ son los depósitos de 20s argentinos en el exterior y las propiedades

__en !<1iaIl'Ll~r Punta ¿el Est.e.
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ci6n es radicalmente distinta a la que permitiría esa posibilidad,
Hoy tanto Arqentina como Latinoamérica exportan más de lo que impor~
tan de modo que están viviendo PO~ debajo de sus posibilidades y si
bien el marginamiento del crédito comercial ocasionaría Eroble~~s,
no afectaría seriamente la capacidad de importar los insumos esencia-
les. En este sentido 'la consecuencia más grave $er.ía que deberíamos
operar de contado y aún así sobrarían recursos financieros por ~nci-
roa de las importaciones necesarias. Por otra parte, en el caso argen-
tino, la mayor parte de las exportaciones se realizan a países qu~
de ninguna manera se plegarían al fantasioso bloqueo. Algo distinto
es el abastecimiento de las importaciones. Sin embargo la disponibi-
lidad de divisas provenientes de las exportaciones permitiría: 1)
pagar al contado; 2, en el caso de tener que alterar las compras di-
rectas de los proveedores habituales, existen mecanismos que, utili-
zando la intermediaci6n de terceros países, permitirían el abaste-
cimiento casi normal del insumo.

A pesar de todo, la dependencia de la estructura industrial
de importaciones, es.menor de lo ~ue parece, dada la disponibilidad
prop~a de recursos energéticos y alimentos. Más aún, una correcta
programaci6n de eventuales escaseses, con anterioridad, disminuiría
sustancialmente nuestro grado de exposici6n.

Por último suenan r1eue~aa al~unaa rnentir~A tan evidentoa
" ,...

como la eventualidad de embargos de aeronaves y/o barcos de la n~ción
deudora (l)ya la vez impensables actitudes del tipo de cOlonialism9 del
s 19 lo XVIII. .

Asimismo lo que se puede afectar son los dep6sitos realizados
por arQentinos en el exterior; siempre y cuando el intrincado meca-
nlsmo de las cuentas bancarias secretas lo permita y aún así, esa
eventualidad poco nos importa;más aún, nos alegraría la posibilidad
de pagar las deudas ilegítimas mediante esos recursos usurpados.

Por el lado de los acreedores la situaci6n tampoco es tan 66-
llda como para soportar la eventualidad de pasar a pérdiads los cré~
ditos que tienen como deudores a países del Tercer Mundo.

1) La exposici6n crediticia es lo suficientemente alta de ~o-
do tal que quizá puedan absorver, con muchas dificultades la incobra-
b~lidad de un país pero, de ninguna manera de varios de los princi-
pales deudores latinoamericanos.

2) Si bien se argumenta que la mayoría de los acreedores de
la gran banca internacional son empresas privadas con asiento en
los propios países centrales, las altas tasas de interés y otras
situaciones económicas están creando serias dificultades para su
cobro. En este sentido los deudores "no-países dependientes" se
caracterizan por su creciente incapacidad de pagos.

3) El negocio bancario se ha caracterizado a lo largo de
su historia por su realismo. En este sentido si un país no está

(ljLa utilizaci6nfOrTr13.1de banderas de terceros países (Pa.nanmá,Liberia(
~tc.) es otro instrumentede indudableposibilidad
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rama delas fuerzas nacionales de unificarse en torno a un
Liberaci6n Nacional •

dispuesto a pagar más ~llá d~ ciertos 'niveles, para los panque ros
es preferible una desaaradable refinanciación a 1arso ~laZ? de, ~api-
tal e interés que un crédito incobrable que indudablemen~e le oca-
sionaría mayores dificultades.

Por último uno de los lo ros más randes de la o
inducirnos a pensar que nuestro mayor problema econ6mico es
da externa. En ese sentido ha lo rado des lazar el e"e del roble-
ma ue indudablemente acidad de

11.6. Situación Internacional
Cometeríamos un gravísimo error de analizar 1~ problemática

econ6mica argentina condicionada severamente por la deuda externa
si no incorporásemos la situaci6n econ6mica mundial. Más aún si afir-
mamos que uno de los errores básicos del radicalismo en ~~ gobierno
consiste en ignorar tanto el carácter dependiente de la Argentina en
su real dimensi6n como el sistema de relaciones del poqer mundial

De la misma manera que ~ncontrarnos el origen del endeudamien-
to exterior argentino y del Tercer Munao en la necesidad de reciclar
los fondos originados por la cripis del petr61eo durante 14 pr.1mern
parte de la década del '70 (1), podemo~ afirmar que la crisis de la
deuda y la recesi6n mundial surge de la política económica estadouni-

,. dense de recomposici6n de su hegemonía tantq econ6mica como política
y militar. Asumir el costo de esta recomposición se hace a costa, in-
cluso, de sus aliados más fieles tales como la Europa Occidental. La
situaci6n de la economía mundial en la segunda mitad de la década de
los '70 se caracterizaba por una mayor integraci6n de las economías
a nivel mundial y por la culminación de un proceso de ~nternaciona-
lizaci6n e integraci6n de los sistemas financieros nacionales de los
países centrales (Europa, J;p6n, EE.UU.). Tales circunstan~ias, aumen-
taron la capacidad de exposiciqn de las economías nacionales a las
políticas monetarias, financieras y comerciales de otros países de
modo tal que se hacía imposible que Europa pudiese escapar a eventua-
les prácticas rnonetarísticas que luego ensayará el Gob~ern9 Federal
de EE.UU. Debe recordarse que la integraci6n e internacion~lizaci6n
financiera se había construido sobre la base del dolar estadouniden-
se corno moneda de intercambio internacional.

Obviamente el carácter dependiente de las econQmías latinoa-
mericanas y del Tercer Mundo los condenaba a cargar con la peor par-
te en este esquema mundial.

Por otra parte la economía de EE.UU. se caracter~zaba por u-
na pérdida de competitividad de su sector industrial, por una tasa
de inflaci6n pOlíticamente insoportable a nivel doméstico Y una fucr-

•
(1)Ver BreviarioNQ 1 - DCNAC. "Deu.daExterna - origen - Influencias - propuestas"
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te recesi6n interna. En realidad lo que evidenciaba la economía nor-
teamericana eran las consecuencias de una pérdida de parte de la
hegemonía mundial que detentaba y serias deficiencias en sus meca-
nismos de acumulaci6n interna. También era evidente un~ tendencia
creciente a la superproducci6n no s610 en el interior de EE.UU. en
general sino en especial en lo referente a bienes primarios a nivel
mundial.

El acceso al gobierno de EE.UU. del presidente Reagan signi-
fic6 un drástico cambio en la política estadounidense. Por todo lo
mencionado más arriba es facil entender que el efecto en el resto del
mundo fue casi inmediato, más aún si recordamos el hecho que desde
la presidencia del Banco de la Reserva Federal se podía oir~gir el
nivel y la direcci6n de las transacciones financieras internacio-
nales. Más grave aún, se podía fijar la tasa de interés mundial,

El objetivo central de la política de Reagan fue recompo-
ner la posici6n hegem6nica de EE.UU. Las prácticas monetaristas y la
mencionada situéiqi6n de privileg-iO le permiti6 imPlementarp una 120-
lítica antiinflacionaria efectiva manteniendo un fuerte déflClt fiscal
En este sentido utiliz6 la tasa de interés interna de modo tal de ab-
sorver el flujo financiero internacional para financiar e¡ déficlt
doméstico. Claro está que esto ocasionó una serie de cons~cuen~las
para el resto del mundo.

a) Todos los mercados mundiales transfirieron gran parte d~
sus fondos hacia EE.UU. creando fuertes situaciones recesivas en cu-

.' ropa.

•

b) Como consecuencia inmediata se agudiz6 el p~oceso de su-
perproducci6n creciente de materias primas y la disminuci6n de sus
valores ante la caída de la demanda mundial.

c) Los países endeudados (tal el caso argentino) padeclercr
la nueva política a través de dos mecanismos: 1) un fuerte aumente
de los servicios de la deuda externa convirtiendo a ésta en ~mpaoa-
ble bajo cualquier mecanismo conocido o a inventar, motivada por el
aumento de la tasa de interés mundial. 2) Una disminución de los pr0~
cios relativos de sus exportaciones agudizando aún más s~ incapac_-
dad de pago.

d) La alta tasa de interés y la pérdida de competitividad
de la industria norteamericana impidieron la incapacidad de repagc
de los préstamos domésticos otorgados por la banca norteamerlcana.
$i sumamos a ella la ya evidente imposibilidad de recuperar los prés
tamos internacionales se entiende porqué el Gobierno Federal de EE.
UU. garantiz6 publicamente que apoyará incondicionalmente a los prl~-
cipales bancos norteamericanos. Esto evidencia indudablemente la
fragilidad el Sistema Financiero Internacional y la capacidad de pre-
si6n con que cuentan los deudores.

e) En este marco de fragilidadqua origin6 la política moneta-
rista de Reagan la funci6n del FMl es en parte mantener la cred~-
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bilidad sobre su inex~¡tent~ solidez.POCo importa la ya ~vident~ fmEP~
sibilidad de Eagar la deuda, de lo que se trata es de sarantizar sue
los países dependientes transfierqn sus ahorros para financiar el. .

gasto p~blico norteamericano gue, no casualmente r en ~r!do,Erecien-
te se orienta hacia e~ armamentismo.

En pocas palabras EE.UU.esti viviendo por arriba de sus me-
dios succionando el ahorro de los países deEendi~ntes ¥ lO~ ,fondos
flnancieros europeos.

América Latina, contrariamente, vive por debajo de sus posi-
billdades, contribuye al bienestar del país del Norte, remi~iendo
sus ahorros y vendiendo sus productos cada vez m4s barato para obte-
ner los medios de pagos internacionales capaces de efectivizar el
trlbuto. Pero, en definitiva, condenándose a la pobre~~ y la ~eca-
dencia.

En otras palabras, es ya ridículo a todaslucei"pensar que
existe algún tipo de viabilidad nacional en el marco q~e impone
el FM!. Más aún cuandQ EE.UU. entró en un círculo vicioso 4ifícil de
salir pero que le otorga brillantes resultados y a la vez inc~ementa
permanentemente la brecha tecnológica con que aventaja al resto del
mundo.

Hay dos cuestiones centtales que deben tomarse ~n cuenta se-
r~amQnte• 10& efQ~tQ.de p~Q9~.m.~~n~ p~opua.t•• gQn~m~g.,.r. la
N.ACi6n.

1) La deuda externa es absolutamente impagable en est~ marco
internaclonal.y a EE.UU. como Naci6n tampoco le interesa su disminu-
clón, tan sólo la remisi6n de' sus servicios más allá de l~s intere-
ses individuales de cada banco. Es matemátic~mente de;óstrable esa
imposibilidad con una tasa de interés mayor al 6% anual.

2) Los planes del FMI son absolutamente inútiles para aju~
tar las economías de los países dependientes (1) .La cuestión cen~r~l

_. I

que le interesa a la banca acreedora es mantener la credibilidad so-
bre la solidez del sistema financiero dado que el misrnQ evidencia se-
rias falencias.

LINEAMIENTOS BASICOS DE UNA POLITICA PA~A ENCARAR EL PROB~E~~ DE l,A
¡

DEUDA Ex'rERNA.

1) Si bien en el corto plazo un lIClub de Deudoresltes inviable
dad la composici6n política de los gobi~rnos latinoamericanos, a me-
dida que se agudicen las consecuencias domésticas por la implementa-
ci6n de planes del FMI, pueden obtenerse coincidencias básicas sobre
la metodOlogía de negociación y límites a las transferencias d,e re-
cursos. Sin embargo, debe ser un objetivo central de n~estr~ pol!ti-
ca.

2) Puede esperarse que en 105 pr6x1mos afies se mantendrá la
pOlítica monetaria y fiséal estadoun1deh$e. En este sentido el únicp

(1) ~.rq\i. 1'\0acS10 no qarantiza l.11'\A l'T'i,ayorcapacidad de pago externa li\1nQ QUa p:>r
el contrario, en el largo plazo la disminuye.
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I ' :li 'Ii
mecanismo que permita disminuir la caídalde lOS precios de nuestras
exporta~iones es a través de conv~nios bilat~rales con latinoamé~i~a,

I! l' : 11", 11~ el T~rcer Mundo y el Bloque Socialista. ~stel mecanismo puede, a la
. H ' :" L, Ii!vez, 1in,litar 1a dependencia tecnológica '! con ,respecto a BE. {JU•

I , ,

!3) El repudio al FMI y sus POl~t~ca~ no se debe jefeqtuar
en lOf~rmal sino en los hechos, es déCi~, !c~mo su funci6n básica
eS\fl dr mantener la credibilidad en el' rist¡'rmafina~ci~:ro,mundiéj.~
de" lo qfe se trata es no rechazar/ormalren~i~ sUingerenci,a, s~no
en realidact, no aplicar sus POlrticasy'~eja~ en sus manos eventuales
ruPt~ra,b. En este sentido debemos record~r l'~S casOs 'inejicano, el

, ,1 " ,11,venezolano y el boliviano permiten afirmar que nues~ras posibilida-
, >

" :i , ' ~des ~e hegociación son mucho mayores,dell 10'lgue parece ••~n este sen-
I ' 'i'

ti,do de~e partirse de una s61ida ~ase, d¡i sus~¡tentaci6n pOlí,tica inter-
na s~nla cual estamos condenados irremediablemte.

1 ~i •~ I 1) "~~J,.. _ i~ !!

:4) Se debe limitar seriamenteel~ gr~dode apertura y partip~-
1'[ ;, 1, '

paci6n de la economía argentina en le sistema multilateral de comer-
e i o Isob~e el eua 1 se apoya EE. UU • ,para ~reo~¡struir sU p¿der hf'gem6ni-
co •

..
t ,¡:

.Iil.
'1 11:

III.i PROPUESTA ECONOMICA PARA LA LIBERAC,ION'NACIONAL
11 " , . ' 1I i¡r 1)

I Seis elementos fundamentales c'bnstitUyen nues,tra 'propuesta
e O'Ondl'tLl,lb a : "':. ,':i!i' . ' ,'"

!Ir a) El acuerdo político multisectbria.1'1 del conjunto de Lis
fuerzas~ nacionales con la Jnica e~cepQi6h d~'la oligarquíaJ los per-
soneros! de las multinacionales y los hered~ros,:pOlíticQs q,e la.d~ctadu-

I ' , ji'ra militar. j f '
!: : J ,~ '1 l': :

;~ b

b) La atenc~6n de los
, ;,

magnitu~ tal que no afecte la
mía bon1miras a recuperar les

,
,j ,~ I

intereses de rla deuda legítima en una
¡:: ;- -\ :t1 .•capacidad'~~ oreClmlento de la e~on0~
,~ I ~

niv~les delvid~ perdidós. l
Ji
'1'1,
,!!

..~..

.

[c) La nacionalizaci6n de los in~~rum~ntos y ~ectores bisicos
de nues~ra economía de modo tal de transker)r el poder econ6mio'o

"'1 ' , : '1 f
Oligárquico a. los sectores nacionales. '1,

~ . ,~ ¡: ' ~~I

!~I

'1 1I

" 'd) Una política que contemple l¡~ ne~esidades de nuestro pue
blo,~el1fortalecimiento del mercado inté~no/len detr~meritode las

¡ ,,'jipretenstones de nuestros acreedores, que!propugne un creCirnien~o eco-
n6mic::oy la integraci6n nacional. ' ¡

1I . 1 ~ I~

I 1
!e) El rechazo a cualquier tipo de prétensi6n decondician~r

real~en{e nuestra poI ítica econ6mica po; I! par'~e de 1 FtAII la Banca In-
ternacibnal o las potencias imperiales.;:: ;;I!

1 '1 l
j 1 '1 ,11'

!If)La reindustrial1zaci6n del pqks como mecanismo básiQo pa-
ji , ' •

ra lograr el aument,o de la produc t,'"ividad "med,l.,' a de la.eco.nomfa v\ de
~~:} . _ _ . l' I~ .11

P';OVééf' i,f~HnpléO digno yprQduot.:l.vo ''al cbtduntQ áél pueble),
" I¡ " ,1 '1

~
'T",rl" "

s.:... - " . 't
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111. l. El Acuerdo Político Multisectorial

La convocatoria apunta a la elaboración de un programa e~9-¡
nómico nacional de modo tal que la poI ítica econ6mj.cé# i~~ ~Q ¡;~¡~~,Q
del acuerdo político multisectorial y a la vez uno de sus instrymen~
tos.Deben superarse viejos errores metodológicos en estas convocato--rias ~ncorporando a los representantes legítimos y no a los surgidos
de roscas de dirigentes burocráticos. Es este sentido debe diferen-
ciarse dentro de las entidades empresarias a aquellos dirigentes que
han sido consecuentes con la ideología nacional, como así también di-
ferenciar los niveles de representatividad pOlítica que surgen del
tamaño de las empresas o de su ubicación regional.

Sin acuerdo pOlítico nacional no hay política económica na~
cional. Ni el mejor programa elaborado por tecnócratas p~etendida-
mente apolíticos pueden reemplazar al que surja de la voluntad nacio-
nal. El acuerdo multisectorial debe ser además el escenario en el
que se discuta y apruebe el programa de crecimiento econ6mico, sobre
la base de establecer un máximo de transferencia de recursos al exte-
rior para el pago de la deuda. En este aspecto, es mucho más importan-
te lograr una cohesión interna ~uficientemente s6lida ante los a-
creedores externos que buscar el apoyo de los aliados de éstos, como
ha intentado el Gobierno Radical con los europeos.

Por último, del acuerdo político y del programa económico
debe surgir un sistema nacional de planificaci6n que permita ins-
trumentar y programar en el tiempo los acuerdos asumidos y que le
permita a los acordantes un seguimiento de las tareas que le com-
peten a la conducci6n económica.

111.2. Tratamiento de la Deuda Externa

La investigación dehla deuda es una condición necesaria tan~
to desde el punto de vista ético como desde el punto de v~sta eco-
nómico. No habrá reconocimiento ni refinanciación ni mucho menos pa-
go alguno si los acreedores no prop9rcionan la informaciÓn necesa~J:E
que permita separar la deuda legítima de la ile~ítima.

A partir de recibida y evaluada ésta permitirá clasificar la
deuda en tres niveles:

a) autopréstamos: es decir préstamos recibidos por particu-
lares con garantías en bienes o moneda extranjera depositado en e~
exterior. En este caso la Naci6n no reconocerá obligación alguna y
la banca acreedora deberá procurar el cobro directamente de las g~-
rantías existentes propiedad de los particulares (obviamente deroga
la "nacionalización de la deuda privada"ejecutada por el Ministro
Whebe.

b) Líneas de crédito y transferencias entre multinacionales~
El funcionamiento de estas empresas no reconoce, habitua+-
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mente fronteras nacionales. En este sentido se adoptará su mismo
criterio. Las deudas con destinatarios en empresas multinaciona-
les, extranjeras y/o vinculadas como así también las tranferencias
de utilidades pendientes encubiertas bajo formas de deudas financie-
ras y las deudas comerciales entre los mismos deberán estar a cargo
de las casas matrices sin utilizar las divisas provenientes del comer-
cio exterior argentino. Llegado el caso y con autorización específi-
ca de la conducción económica podrán ser canceladas en bienes de
producción nacional catalogados de exportación no tradicional.

c) Sobre la deuda restante, luego del desglose mencionado,
la Nación argentina dispondrá de hasta un 10% del importe perc~bi.
dopar su comercio de exportación con destino al pago de intereses y

capital. La diferencia con los intereses devengados, si la hub~era,
serán cancelados mediante títulos de la deuda pública a largo p¡azo.
Asim~smo este importe estará condicionado al mantenimiento de los
precios relativos de nuestras exportaciones y con la garantía ofre-
cida por nuestro país de no disponer de las inversiones extranjeras
radicadas en la Argentina salvo que atenten contra la soberanía na-
cional y/o sean considerados de utilidad pública.

~
Esta pOlítica con respecto a la deuda externa será trans~to-

\

:;:1a « haS tel. 9'r;!e ¡OlS países QeuQ.ou.a_ .lat1noamer1oangA ,AdRptep,. J,Q.I A-

cuerdos necesarios para su renegociación en conjunto. La búsq~eda
de estos acuerdos deberá ser considerada corno ~rioridad esencial de
nuestra política exterior y económica y como el marce natural para
encauzar el problema de la deuda.

Es evidente que esta propuesta de tratamiento de la deuda
externa dista mucho de las pretensiones de los acreedores inter~a-
cionales y del Fondo Monetario Internacional.Ellos pretenden qLe nQ
haya investigación alguna de los orígenes de la deuda y que además
se pague la mayor proporción posible de sus intereses con divisas
provenientes del comercio exterior.

Todas sus propuestas y exigencias se basan en lograr el ~a-
yor saldo positivo posible en el balance comercial, a costa do la
reducción del consumo y la inversión internas. Como ya se se~a16 er
la segunda parte, ese esquema imposibilita cualquier crecimiento ~-
conómico compatible con una recuperación económica razonable.

Según estudios realizados con anterioridad (cfr. Deuda Ex-
terna y Crecimiento Econ6mico, DONAC) las dos situaciones extremas
que pueden darse aceptando las imposiciones externas son las sigu.Le~
tes: 1) tratando de mantener la participación del consumo interno en
el ingreso nacional, en los próximos diez años sólo se obtendría Ufl

crecimiento del producto del 1.9% anual aunque se aprovechara la ca-
pacidad ociosa inicial. A pesar de este magro crecimiento, la inver~
si6n neta seguiría siendo casi la mitad del producto anual; 2) cas-
tigando duramente al consumo (y por lo tanto al salario real) para
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asegurar un crecimiento anual del producto del 5%, se produciría
una caída del consumo interno del 80 al 66% de igreso nacional, au-
mentando el consumo per cápita en s610 el 1% anual. Aún así, dentro
de 10 años la deuda seguirá representando casi el 45% del producto
anual.

Pero debe tenerse prevista la posibilidad de una ruptura
de las negociaciones por parte de nuestros acreedores externos an-
te una propuesta queexprese la voluntad soberana del frente polfti-
ca interno. Como ya se indic6 nuestro país no debe plantear de nin-
gún modo un repudio liso y llano a la deuda externa. Lo que se debe
plantear firmemente es el límite de recursos internos que se desti-
narán al pago de sus servicios y las pautas a seguir con la deuda
ilegítima. El modelo de crecimiento concertado será compatible con
esa restricci6n menor y posibilitará una recuperación económica a-
corde con el retroceso experimentado en los últimos años. En el
trabajo ya citado se concluía que, sin la carga de la deuda aumen~
tanda selectivamente la capacidad de ahorro anual hasta el 24% del
PBI, se lograría que este aumento casi un 76% en los próximos die?
años y que el consumo por habitante crezca un 47% en le mismo lap-
so. Destinar el propuesto 10% sobre las importaciones anuales, equi-
valente al 1.3% del PBr, no altérará significativamente esta posi-
p111aad óe oreo1m1onto, .obre toóo 01 el PQrf~¡ do lA ~nvar816n pro-
ductiva es adecuadamente planificada.

El gobierno debe tener prevista uM ~.stratf£aii _'2on6micg p~-
el caso de que la banca y organismos internacionales rompan las ne-
gociaciones de la deuda externa. Este plan debe basars~ en una pro ....
fundización del esquema sustitutivo ¿e importaciones y la organiza-
ción de un comercio internacional trianqulizado para obtener los
~nsumos esenciales que no pueden ser sustituiQoS a corto plazo por,
producción local.

La existencia de la-deuda externa implica para el país so-
luciones costosas en cualquier º.a~o..•......J?e:r;-olQ~ costQS ,£le UJJ eYSlnj:ua,i
blOqueo comercial son mucho menores que los de Eagar todo lo posi-
ble con recursos internos. La versi6n más lúcida para "pagar can lo
nuestro", es decir, destinar el ahorro nacional al pago de los a-
creedores, corresponde al Plan de Mediano Plazo de Juan Sourrouille(l
y no pprmite más que un crecimiento promedio anual del PBI infer~or
al 4% y del salario real por debajo del 2.5% en los pr6ximos cinco
años y al precio de transferir al exterior en ese lapso nada menos
que U$S 35.000 millones (que casi no reducirán el monto de la deu-
da) y sentar las bases de una estructura productiva altamente espe-
cializada para cambiar la forma de insertar de nuestro país en la
nueva divisi6n internacional del trabajo, por supuesto sin alterar
el caracter dependiente.

La peor alternativa del bloqueo económico puede significar

(1)Para el análisis c1elPlan Sourrouillever: Plan de Media."1oPlazo, Revista
"El Periodista",Jaime Saiegh NR23 y Daniel Novak, P..evistaSefiales.
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un encarecimiento del 50% en las importaciones esenciales
(U$S 2.500 millones aproximad~ente) Y una caída tem~orari~ en
la calidad y eficiencia de algunos productos, pero implicaría
lograr tasas de crecimiento que permitirían recuperar verdad~-
ramente el terreno perdido y una estructura productiva equi~
librada, integrada y menos vulnerable a lOS vaivenes interna~
cionales.

III.3. Reforma Financ ..era
De" la propuesta sobre la deuda externa surgen dos co~

rolarios centrales que afectan al sistema financiero:
l. La capacidad de ahorro nacional queda liberada y disponible
para ser utilizada en la reactivaci6n econ6mica mediante la
inversi6n productiva.
2. La expansión monetaria primaria creada por la monetización
del excedente comercial para destinar al pago de 105 intere-
ses es mínima.

Es entonces posible instrumentar los mecanismos que permitan,
elevar el nivel de monetización de la economía al punto suf¡~
c1ente para expandir el cr~d1to a la produoci6n y re~8truotu-
rar el gasto público, haciendo desFparecer los mecanismos de
compensaci6n al estilo de la Cuenta Regulaci6n Monetaria o s~-
milares cuyo efecto nocivo ya detalláramos. Al eliminarse lps
restricciones monetarias se eliminan las.bases de ~ustentaci6n
de la "patria financierall y se hace factible reducir, en parte,
el sobredimensionamiento del sistema financiero.

Sin embargo, es evidente que no basta con aumentar la
capacidad prestable para lograr el objetivo de generar creCl~
miento econ6mico aut6nomo. Quebrar el yugo de la dependencla
hace necesario reestructurar totalmente el sistema financ~erc
con dos propósitos convergentes: Revitalizar la producclón~ a-
lentando"a. la industria nacional, las economías regionales ¥ el
área de la propiedad social y destruir el sustento financ~efo
de la oligarquía.

III.3.a. ~acionalizaci6n del Cr~dito y los depósitos banca~~os

El Estado Nacional, a través del Banco Central de la R¥-
pública Argentina será el único titular de los depósitos de cual-
quier tipo en el sistema financie:s2,. Tendrá el monopolio de la
creaci6n de agregados monetarios, fijará las tasas activas y ra-
s1vas y elé'.boraráun prog~cama monetario que contemple una flsig-
"naci6n financiera por sec~ores productivos, por tamaños de em-
pres~s, por regione~ productivas y por finalidad y que será i~-
perat~vo para el conjun~o del sistema. En este sentido las ent~-
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i: :¡

dades bancarias operar~n por cuenta de la ~~toridad moqetaria •
.~\ '¡ ". r:!i .' 1> "': La nacionalizaci6n de lo~ dep6s~to~ bancar10s es una me~

1 . .' ddida f~ndamental para lograr un manejo~pom~~eto por parte del Bªn
co Cen~ral de las políticas mone¿aria ~I crediticia. Hay en ello
doslira'kones fundamentales: :1~1' '

1 , :1 .

I a) En un sistema ortodoxo, en que los bancos comerc1ales
11 ',1 11

son titulares de los dep6si tos que reCkberl'con la obligación dF!
'1conservar un efectivo mínimo, el Bancol Central no tiene el mo-

I r ¡' 11 ,11 , •
nopolio de la emisi6n de recursos monetar10s,s1no en parte por
• iI , '11, ..

ITiecani'smos indirectos. El Banco Centra'llffiq'nejala evoluci6n de
la bas~ monetari~:y los bancos comerci~les 'expanden los saldos

~~ ,¡ . ;¡, " l. ,;f¡' ':'. l'en cuenta corriente en función de sus 1ntereses part1culares y
i . - . 1," :I! ~.

las rekulaciones del B.C.R.A. En,casos'de ¿fectivos mínimos
'1 ~' ,,1 'II!

muy bajos, como los que rigieron len 1978/81, la expÁnsi6n secunda~
, '.

ri~ del los bancosp~ede llegar amultiplic(r por 4 o S¡la base ~O~
: !' '. '!I 'il

netari~ del Banco Central. . " ~
'
1 i .,;¡ 'ji
¡ b) Paralelaménte con esta facul~ad:de los bancos de 9re,~

recursos monetarios, adquieren la atribución de orientar el cré .•.
ti ", 11 ,~'

dito en funci6n de sus intereses comerciales y no de l~s necesi~
! ;" .; ,:.; I~ . .J!dades de desarrollo productivo nacionall. Una verdadera or,ienta.,.

, 1 . " .. ,

ción d~l crédito bancario requiere la centralización de loS de-
p6s'itob en él Ban'oC) Central y eu:redi'Stl~ibJ'ci6nposterior atra'"

I .' _ • '; ': . .'

vés de! líneas específicas de redescuentb.l:
' I - . :~'- • ,:1 j :~ :;:1

I
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III~3.~.Reorganizaci6n banc~ria ! t
' - El Banco Central crear~ directori:os regionaLes con efec-

" , , '1

tiva p~rticipaci6n federal y mul tisectotial'l',con el fin de distri-
,1 ".

buir el crédito asignado en funci6n de las características y necel'T
lil" ir'1' "

sidades particulares de cada zona del P;ís.J
• , ., ,1 • ,1" ,- En el m1srno sentldo se~reg10na11z~ran las principales

, . " '!I

entidades financieras oficiales, especi~lizando sus funciones de
aSi~teAcia crediticia, con dedicdció~ ~:la ~ctividad a~ropecuaria
(media~os y pequefios productores lY pla~~s d~ cooperativi~aci6n),

![ ; ,; 'j ,

al des~rrollo industrial, a la construcci6n~,de viviend~ econ6micq
" y ,11 ~onsumo no suntuario. :',::1 :~¡. r' ",'

. : ,,¡ .¡!~
I - La banca extranjerase,limi!tat~a~; asistir a las export~1""
il :i I;¡ "

ciones;exclusivamente con la capacidad'prestable de su propio c~~
pitAl ~ de acuerdo con las norma~ que dictella auto~iddd monetaria

I :1 " :'(B.C.R •.A.) '.11.

:".1 ,,:ii:

- Se impulsará la participación cogestionaria de los tra-
baj~dojes del sector tanto en el área dJ lafactividad dficial co~

"1mo en ta privada. '"'1' 1'1.'

1I il ; !

j - Se fomentará la creac~6n de organismo específicos de
'.fin4nc~arn1ento de la prOducci6n d~ acueJfdo con las necesidades
de las Jeconomías regionaleé, Con la par~icipaCi6n de lOS sectores
involudrados. :1 '!:::

11

~ :... :,l
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I .~-f

,:
'i
11

Ji;
ill

:ji¡
1,~
I

t 1- La autorida~ monetaria optim~~~rá T~~contrrler ~obr~
el sí,.st~ma a trav~~.de la incorpc,raci6n :~e m1d~OS tecnolCSg~cos Y

recurso~ humanos adecuados. ,¡ iI,

.. :1_ Las entidades privadas "'. coo:p~1ati fas quedarán s~jetqs
a un sistema de clas~f~cac~6n de a~uerdo" con~;los sectores que de ••.
ban ~teAder prioritariamente Y lé real' p~rtibipaci6n ,del¡ c~pital,

'!I I ' . ! ;li1' 11;
nacl~mal en suconstituci6n. En }a:se a: ~s,ta ~lasificaci6:n se a-
sl.qnaráblos niveles y ta~as de redescuento de que dispondrán, a .•,- il !' ':., ¡¡ . J!~ . .

sÍ': como' al margen d~_$pread que ¡:>U,eda~!p'licrr~.. .'

: _ Se anali.zará 1.a' funci6nide lal¡~anca cooperativa, reg:J.a-.
; jmentando sus características y reclasificando a las ~ntituciones
1¡ l. '~¡l. ,)f; .~)

que no cumplan los requisitos exigidos.}!j "i~¡
¡-Según lo determine su uti 1idad;:isOCn[~alo econ6rñica, las

,; '1 . . i.1 i!i
entidades transferidas al Estado Nacional en virtud de laaplicacic5J)

,¡ :-' . ' : -. ..,'

de l'as Ítledidasde'emergencia (ver III. 3~c .)'podránser ieasigna-
r I .'. ", "

das lal sector cooperativo o al área de p'~opi!ledad social)
~: ¡I :~: :!

d -,
:: :W

,.
i',1III,3.c,. !'1edidas de emergencia

'ji ¡¡ Es not~riO que un crecido. núm~rf¡jd~ ~ei1~ldades f~nanCieras,
priv,'3dab están 'prácticamente en quiebra!"i a 1 Resar de qUEq lOSgruPQ~
que ~et~ntan su prb~iedad se h~n enri~uebidJ con .la ~isiribuci6n .
de credllto a tasas.ubsidiada,cuantiflcatJ.aJ;orel B.C,R~A a tra •.

,1 '[ "". . ..' ".;' 'l' 'l' '¡" I .. • '.. ' .,'

vés de "los mecanismos d!='compensaCión' (c".E .Mi,), En funci6n de es ••
. '. . . : " ; ~1 'r , '.

ta real'ldad, y del t)ecl'lOirrefutable de que 'el sistema-finanCleroJ. :~ , ' '-'. '.' ~! ,,'1 ir ,,:;':: .' ". _ '1 !!,' . ,:. .. ,,' . .
esta ab$urdamente sobredimencionado, se'dispondrán las siouientes
medldas,¡ transltoriás, avaladas p~~ los:i:hst.~llmentos leg~les corres.,.

pdndien!tes :- : I !':
¡: :1 ' l' ~ / ~;

-Los directores y propietarios de' entidades '¡privadas deberán gara~l'I'[ ,...... f

tizar sblidariamente,las ob1.igaciones de: sus entidades hasta tan~

to s~:ed~terminesu,evez:-;t,ual resPoDsabild.::dad ;~en la sobre~xPosiCl6n
de 1as mismas ~ Esta~ 'garantía abarcará' as!imis'mo a las empresas CJue

:[ , " .. ' . " . '!I.
lf!-te9re,n e J miSIl1.o"grupo ,econ6mic(j;~ i f

:: .' -',f ,. I~. - . , J ; ';~.".' ',.,'.'" ',! .;'~. 'ji;"

- La na'kional iiac i'6nefectiva del crédito y:los dep6si tos con 1le,..
var&: 1a¡desaparic lÓn de 1.05, mecanismos"d1esJbsidiO. LC\S:ient l.dadE;'s

!f .I~ "l ': ' .' . . " - ',o -..: ' - J.. . 'I! :f ',~} \~! J; 1 "1

en d'ificul tades que no, puedan afrontar éus obligacl.ones' o c\,..mpllr
la regliamentaci6n estabJ.ecida, serántra!!nsfJridasal, si~tema ban"..

c::¿rio ~!ficial. En' los casosdeuti 1idadi :iman{\fiesta, o~on el f ln ,:I " '.1, I'! . '
de ev i t,ar si tuac iones de crisis, 1. as en't;lda~es quedarán su Jetas! ., ,
a expropiaci6n por' un justo precio egui~'alente al de sus activos
físi!:cosl descontad¿s los préstamos iri~ob'ilablJs y la sbbr~exposiclPn, I . li,~ '..' .

creditibia. " . JI'
'1 ,/ .1,

,1 i ' I ,¡Ii' .'
- El Sfstema Nacional de Planificaci6n ~laborar~ el perfil quede,

11 'berá adaptarse al sistema financiero. La adecuaci6n y el redimen~
sionami~nto consecuente deberá produci~~e en un lapso no mayor a

~i 11:' ii il : 1I

seis me;ses. , ,,'11' '

I '1
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- Las indemnizaciones al personal que correspondan por la aplic~-
ci6n del redimensionamiento correrán por c~enta de las entidades
y el personal excedente que lo desee podrá integrarse a l~s dele-
gaciones reqionales del B.C.F.A. y al Ente Nacional de Comercio
E~terior. (VerCcxnercioExterior)

lII.3.d. Financiamiento de la Producci6n
El incremento de los niveles de financiamiento a empresas-------------------------------. _._-

se efectuará en funci6n de planes de incremento de la producci6n,
a mediano plazoL_mediante tasas de interés compatibles con el re-
torno de la inversi6n. Las refinanciaciones se acordarán solamen-
te a los créditos otorgados para vivienda única familiar, consumo
no suntuario, y a las empresas de capital nacional dedicadas a ac-
tividades productivas señaladas como de interés por el Sistema Na-
cional de Planificaci6n, siempre que los capitales originalmente
prestados hayan sido efectivamente aplicados al proceso de creci-
miento o renovaci6n de las empresas.

El Sistema Nacional de Planificación determinará los sec-
tores productivos que, por su importancia económica o estratéqi-
ca, utilidad social, y ubicaci6n regional estén en co~d1ciones de
recibir financiamiento a tasas preferenciales para nuevos proyec-
tos de inversi6n.

Se dará es~ecial prioridad al apoyo crediticio a los sis-
temas de autogesti6n obrera (área social de la Froducción) y a la..
reconversi6n a tales sistemas de las empresas en quiebra cuya u-
tilidad econ6mica lo justifique.

El objetivo final es transformar el sis~e1Jlade cr~dito na-
cJ.cnalizado en un sistema de .,!3anc.a_.~a..cis~..e.ld.~~9a...lcon excepci6n
de las entidades cooperativas, que por supuesto, excluyen aque-
llos que utilizan las formas' cooperativas para ocultar que, en rea-
lidad son simples financieras.

De lo señalado hasta aquí debe surgir que la reforma finan-
ciera no se puede agotar ni mucho menos en una simple reducci6n
de las sucursales bancarias. Esta no es siquiera una soluci6n par-
cial y su aplicaci6n aislada parecé querer hacer recaer la totali-
dad del costo de la reforma financiera sobre las"espalqas de los
trabajadores bancarios, corno si ellos fuesen los responsables y
bepeficiarios de la patria financiera.

Sintetizando, los ejes fundamentales de una verdadera re-
forma que termine con la patria financiera, pasan por:

l. Replantear el pago de intereses de la deuda para que
signifiquen menos del 1.5% del P.B.I.

2. Nacionalizar los dep6sitos bancarios y crédi~o.
3. Dirigir regional y sectorialmente el crédito bqncario.
4. Redimeneionar el sistema bancario, preservando los de-..

rechos esenciales de los trabajadores del sector.
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5. Limitar las atribuciones de la banca privada, sobre to-
do extranjera, y fomentar el desarrollo de las entirlades oficiales
y cooperativas.

II1.3.e. Financiamiento de la Producción,

Si bien el sistema nacionalizado debe mantener los servi-
cios que cumple hatitualmente, los incrementos de asistencia cre~
diticia a las empresas particulares se efectuará sobre la base de
financiamiento a programas de incremento de producción, a mediano
plazo mediante tasas de interés compatibles con el retorno de la
inversión y preferenciales para el caso de que se trate de inver-
siones nuevas que el sistema de planeamiento señale cerno priorlta-
rias. Por último se dará prioridad al financiamiento de.empresqs
en quiebra que se incorporen al sistema de autogestión obrera.

111.4. Sector Externo
1II.4.a. Comercio Exterior

r

El comercio exterior debe ser nacionalizado como instrumen-I .

to fundamental para transferir el pode~ económioo gue 1mEli~a aq
manejo a manos del Pueblo.

La expansión y reactivación prevista de la economía arg~n~
tina requerirá un indudable crecimiento de la capacidad de lmpor-
taci6n, por lo cuql el programa de expansión de export~ciones
deberá prioritarse.

Existen dos razones adicionales que demuestran la vital
importancia de la promoción de exportaciones.

a) Si bien actualmente las exportaciones casi duplican a
las importaciones y la carga financiera que significa el límite
previsto para los pagos a l~s acreedores no es de gran magnitud,
puede esperarse, sin duda alguna, un fuerte crecimiento oe las ne-
cesidades de ,insumos intermedios y bienes de caFital para la reac-
tivación prevista.

Asimismo debe preverse la posibilidad, aunque improbable
que se produzcan dificultades en el área de comercio exterior mo-
tivados por nuestra actitud soberana frente a la deuda externa.
El efecto económico de aumentar las exportaciones es distinto si
se trata de destinarlas a pagar intereses de la deuda externa o
para aumentar la capacidad de iw~ortación. En este sentido, la pro-
moción de exportaciones no tradicionales, permite utilizar más e-
ficientemente la capacidad productiva instalada.

b) Existen producciones regionales que exceden estructural~
mente la capacidad de consumo interno por lo cual la ~nica alter-
nativa es el mercado exterior, por 10 menos en el corto y mediano
plazo.
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¡ILa organización del c,ornerc;1.oexteriof, argentino
en la a6tualidad la existencia deénormes posibilidades¡I ' , , . ,," ',' ",' ,,' ,

ciones 1¡e divisas .':,Por ello debe d~spon~~se que los productos tra~
dibionales se comercialicen exclusivameri~e a.través del~ Junta

~[ . . ~, :,'~ ::: i~ . , "

de:!éere,Úes. ! o: \' 'rlll

!¡ 'lILa Empresa Na~ional de comercib :!EJ'xteliOr¡ (l) a crearse
!I ij -"": . ,!! ¡1 o:

tendrá J su cargo la exportoci6n d~rec~~lde ~ualquier tipo ,de bie~
nes que ¡considere oportuno. ' , . ~ '

,1 "

:Para efectuar cualquier tipo de nego~io con el exterior
el secto¡r privado deberá utiliza~ el se~~lici4 ~e la Empresa N~cio-

, • I "~
nal a lds efectos de evitar que, ~ri el' manejo directo, coh ~l clien-
'1 ' ~I' 1

te, no s'e ingresen la totalidad de las' diVisas resul tantes.
WI! ' ~. I ~' ID Ij • 1,

': 'Por otra parte podra adm~n~star 1-os precios de los produc,:",
t '[ 1! • 1< • 11 ~,~ :1 • 1:

tos :4¡e erport~ci:6n y en es~ec~al s\J.bs~~:h:a;rl~~S exportfc~.?nes de
producto¡s reg~onales. Por ul t~mo le cabe lila, responsab¡l idaq direc ....

l' ,~l _ "t 'í ~. ! 1]" ,l .. 1.. .' ,
ta ae administrar los convenios bilateral"es de comercio internacio""

I ~~ I .

ói, nal.
,~ '

~as importaciones que requiere el' normal funcionamiento
" : j

de la ec'bnomía argentina se,;efectuarán tá1icarttente utilizando lOs ,'"
, • ,1 dIE N' 1serv~c~os ea mpresa ac~ona. "
" l~ .," " J .

Por otra parte se prohibirá la importación de 'bienes sun .•
II ,~,: > ,. '::

tuarios y competí tivos con la producción:: hacilbna1. Contrariam,ente
,1 ' ' "i • ¡t ,¡II, "

est'ablecérán tipos de cambio preferencial~s para la importaci6n '
'1' \' 1: :1 11' '"

de bienef de oapi tal ~ ';~J :Ir ,,' ,:1:',,: ',;,' ," '
El actual mecanismo dEl comercici> mul tit¡ateral condic'iona
,l' l' I l' "11' .

a la Arg~ntina a adaptarse aladivisi6n" L11:~'rnacJ.o'nal -del ,traba""
1: , .' ... >.~' ... .. ~:.. r~-'. J!) : .... i.~ ... ,.-. . _ ' :"

jo. Deberan darse prioridad a' los donvenipsbilaterales" como ins~
trumento~ básicos de come~cio e~teiior; ¡ "Ji ',' .'.

t ,1, '.

III.4 íb.: Mercado di>''cambiO :, " '1" r." ..'
! r ' 11, ,~: i

I!:"" Se establecerán ,3 tipos de "cambios controlados:,
• ",' 1'1' "'¡' ",1 ,,','1',',l ir ¡ .h: .

l' l !!' ':,
Tipo de cambio básicá 1 ,i" :,,1,' "¡',' '"

-1 ¡ , ',:,',.
'i ;, " ;

, Coincidente con ,el actual n'ivel del tipo de cambio efecti~

vo (n~to ¡¡de retenciones) para lase;xport~~ion~s tradi~:io~ales.
Se transarán en este merbad.o todas las exportaciones de

11 . " . :. " " '(; .~. .~:. "',: . ,t, . . : . A' , .•'.'

productos tradicionales,' a'umentando;el 'tipo efectivo (disminucióp:' .,', 'r " , "

d~ retendiones y/o reglamentando r~~mb~l~qs) ~n. grado creciente '
\I '" ' , ' ," " ~','!" ' '

con'el valor aqreaado que incorporen. Asi~ismo.en este mercado se
. - -' ,.' ',' ' .,

'incluirá: las im,portaciones de insum~s b'á~lcos~
!! ! '1' ,l I! 1I '111

11 '} "'," ',1 ,",', r l' I 1
H l' !, '111

!~po deCeunh,i.ó Gomercia,l • !I 'II
il', " ¡ l'

aásicamente orientado a la promoci6n de exportaciones no
,1 " ,'" l' "

tradicionales, de productos regionales oqonvénios bilaterales
, .1

1

" :: ,~

11 !.
(1) Su mejor antecedente es el IAPI tal cano funcion6 del 45 al 5.5.
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en; el, cal'so que lo requ1~ra.. t: ¡ I1 il '¡Jii '

:Asimismo incluirá el reqt,q; de ,las importaciones qu~ exce.".
deh la funci6n de insumos básicos .t,1 !¡!i¡ ,,;11:

~ lEl nivel d~ este ~ercádoJ~ u~iJlr~: In un 21% por kncima
~ "\1 " , ',' '"t ;, ,¡ fi1li

del ánt~rior pudiéndose establece~ re~mb01sbi cr~cientés coheren~
ij i! " , ' ' ¡i, ,11 II '),'

tes con :el valor agregado que incbrpore'n.' 'ii!'
1, 'l .;::1 ,¡ '1 '¡'!I
11 1, ¡ :: !i :11: "

Tipo de ¡¡cambio Preferencial i' !: ,'lil"

: . ¡¡un 26% menos que el básic,i y s~14ncl~irán eJ<clusivamente
las importaciones de bienes de pró1duccli611que!Iinose fabriquen en el
país y JeqUieran las inversiones c~mpr~~~tid~S en el marcoi!de¡ r~rr
girten dJ promoción 'dé inversión. ' ! :,1 li! ,i,

'! .., :'~;~
;l ji¡

'i " 1: ,:~i
~a política de ajuste del tipo' d~ ca~bio se hará manteni~n~ "

do!ei ~~lor relativ6 de acuerdo co~ lob ~rec~os internos. ~or ~l~, '
ti~ose 'Iestablecerá'un impuesto d~~ 10b%r:lpor ;I!sobre el merc~ldo co-

il ,[ '. ,,1" ,1 ",1 ~i
,merei,a l para pasajes al exterior yJ! no se! btoi;garán divisas ,para
loi; misrríbs salvo el ..caso demisioh~S comk!lrci~leso viajes ppr lo~

I1 '1 ' I !J'

.•midmo:s motivos que certificarán 'la~ cáfua~:as ei'mpresar1as y/o" gr~~ ,,'
miJles i~t1P~ctiVOS. ' .' I 1: ~¡i ~

1 ,
111'.5. R'kforma Tributaria ;:1 ~!

.~ . j' ~rl!l
,1 ,¡ ':~I "¡i,!,'

'" ~l ";.;> ~La pol~ticatributari~ es, ~maslal[a ael
se :~ale ~lEstado para proveer de recuts6k ,uiko

, ji ,'iI 1,' '1 ,; :I'!
: tosl adecuados para corregir lai di~ei~nci~s que presenta la
est'~uctu~a económic~ del país.' 'j'l ',,¡¡ ,

¡i¡, ' ¡'I¡!
" Esto es tan así , que siempre que 11 seUlevó a debate públi-

I cobualq~ier ref0rm~impositiva, 11 teJil:1 soslenida por losi! grupos

'ali~dOs tI monopoli~ y a la 01igar1'uíaiefl e,l,I!:de "neutralidfd de
lOS!:impu~stos l. en. r~lación. con los;;fac~o~+s d:~ producci6n. ,!!

¡. l' ... , " ,"1 '1 i' ,1"
,1 l1a realidad de la estructura tri1:)ilitaria argentina' actual

ref iej a di aramente la implementaci6.n,' de,i ~,i~,ltOSli,I~.conceptos ul trali,b~ ..•
1
I ,~l . " 1'. :111; , ."

rales que prescinden de la capacidao c6ntli'ibutiva y de cualquier
", ' ,'1 ,"', ','; " ',1,1, ", .r "', ¡ ; ," ~ 1I ¡l , 1I .

eierrental atisbo de, solidaridad social.l t11entras en el año 1955
!~ ,:t , . "'".' ," , ~i ~~,!J i~ :J1

! . K . ,

J el Dr. Pr+ebisch af irmabaquelos impues!td~ ad¡ consumo llegaban al
11 ' ,1 " , .' ,,11 :,:! ;

49% II y .10~ impuesto directos a~ 51%;:: qUiin4¡ añ*s después s~ habían'
.r~d~c1doJal 38%. En la actua11dad srgur~~~ntelel porcentaJe ,de im~
pue$tos directos deb~ ha~erse reduc~do ~JJtan~ialmente, y ello con

l' 1
1 .) :1 il 1I :h~ , :.

el élgrava:nte de que en un sistema e'6onóini'co como el vigente, en
el JueeA proceso de des~acionalizahión¡ JJ laleconomía' se: ha acen.c
tuadoy rilor lo tanto los grupos monbp611c:!ds fljan lospreci~s 9~
los ilprodJlctos con absoluta liberta~'~ 10~ ¡[iimpuJstos directos son
;traJlada~lles y terminan gravando tarnbiéh i!l:ios~onsumos populares •.

, '1 '! '1'1l tllegados a este punto se ha6e n~c~sario entonces, modifi-:'j ,j ¡:! ¡ili .
" -¡ " ' !i' 11
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car sus,tancialmentelaestructura;' tribU!'t:lariJ que ha invoi ..u.cionado
s~riam~!nte hacia for~as altamente~f.reg~e:!s,livaJ! y proceder a revertir

~ ,1 .' r. ,] ,1 '11 ";

e~tep~loceso de forma de gravar dt acpe~,dO 4¡ la verdadera !¡capaci..,
d lid' .t' b t' d' . d ' . t" 'd,II~I' ."a conl r~. u lva e ca a uno,. cas',lganp: el~,;capltal oc lOSO y la
eJpecul:!aCi6n fin'anciera¡" aliviand¿ la! ehlormJ: presi6n tribJ!tarla

q~e, vi:;a consume, sop~rtan lOS$7ltor~s!I:~ás.jl:carenciados: y::utili- '.
zando e'~l impuesto ,como vehículo aprop~a~b pdira movilizar Eh ahorro

11: 11'1", !IN', .',
p6bllco! hacia inversiones que con~empie~ la~ verdaderas,priorida-~i ',: '.] .¡ '1 ,1 'It .• . ":
des del'¡ país. H'¡::i",:J¡, '~j! '. .'. . ¡.

1~ , ! :. . ,': ,J. li1:~ ,'li!' .

~ .' '.¡ En tal senti,do r'esulta ap"F(JPi~dp!1baslarse en los s~,g1.lient~s
cii teribs generales" ;,, ';' ,i :¡!I;

11 - ': i : ¡:; ::;. :~ \: !I ~¡,;;:11) Establecimiento dI? un. ~mpoftf!rte "~impuesto a la;:renta
normal potencial de la tierra lil:>!,e dé rnbjorias que, además ¡de ser .•..

r _:1 _' . _ : _ ;1 .::l Ijl', , .,'
vi:r comb recurso fiscal, permita que la 'tkerrla sea un elemento pro",

!, _ . __ _' " _,~: '! ¡!:¡ _' :F: . _ _ ',' "
ductlv~1 con fin social y no simple mefc~~c!~ de espeoulad~res.

;!"i Este impuesto debeactemás t: ser~i~l paJla estimular a ':10s pro'""
:1' ...1 . . -;, ': :: ,1 ,11::

ductores agropecuarios y fomentariiuna! aaecua~a pol!ticade tecni-i~ .: I •. . ',~ ,f ¡, :!" "jl: '

fi:caci6r y desarro i lo agríCOla, p~oce~o!¡ 'bl qpe porot ra parte es-
jll '. ." ( 1 '¡ '1 ,;,jl.'

. tarán obligados los productores p¡;¡:ra rea~cir¡ la incidencia del cOS'""
!1 ': H , ,- ~ . ,. ~f' r !! ,"}

to fijo'l que signi{ica eli~pues,tór. ,1' ':1:1 '1:
, : 2) Reformular totalmente,:la i~pb:~iciltsn de las qanancia~
:: _. ~t _ _ ' - . . ; ii!, ~l} :1 "Il~' ; ':: ' r

tra tando de lograr: '::'," '."1'( ',1 k' 'i
'1 . _'. __ '. \ ': .... , . .; ~:r:~..,.. ¡,. Ij,' _ :~I _ l.

,1 a) el establecimiento' de ,,(ina gan~ciai¡ mínima presunta por

tipo de ac,tividad:que~~eduAd~ka :e:h una economíai
, en los

1 costos de re~audaCi6n.:; : III! ..,

11 b) la el iminac i6rr de regí¿ene~ ak pr!lbmoci6n que, como su .•
. -". ¡ "1 '1,)

cede enl-a práctica,s6l0 ~ay~red'~eron a las grandes
empre~as,' particUlarmeNte Jxt~an5!!~ras, que radiban
sus pla¿tas en condicigneslmkL v~~tajosas. Esto requier

. . . .': . i ¡I ,Ii:i .' .'re, además, un rlguroso. cCI)trpl dj? los planes de pr-omQ-
I~ • . _ !:: ' .f 11;\ ¡íl! _ : "

ci6n vigentesalin de iiVer~fi9ar !~él estricto cumplimj,en-
. , .", '>: '! ',! l. ' :~: .1 ,.!!!¡ _ ,;¡.

to de lO$:objetivos.:esperado$'~ rel'servando los p'rivile ...
, '. . . .' ,'" . " .: ", '1 ~,i '1

gios SÓIO'Péira'aqueilas'inJer$iOn~s que produzc'an un
, ">. . ..•• ,: ¡ '11': . 'r

benefic,io (~e tipo 'Sqcül'1, ~egtn l'b determine el'!: Si9te-
", .' ,.; ' .. 1" '¡i

ma Nacional de Pl,anifiéaci6n:¡ [Iir r
.; ,';;. '. :).-¡;. )! !¡ "I:!

j 3) Reimplantaqi6n de un impuest6¡¡ a l:'a transferencia dir~c-
ta;i o' enbubierta de utiLl idp.desa.l Jxte~i6~ ,pl~niendo de est,jamane""
ral! en i~uales condiciones a los cJntrib¿te~~~s del exterior con

¡ '1 ¡ 'ili 'i!i
10:F del: país, que verán,acentuada);ta ~r~ti6~:1 fiscal sobre sus pa-
trimoni¿s. i ¡ 1 •

" ' '1 --¡",' .•,;' ': ;i ~'I"1' ¡i 'Il¡ 1
1
4) Mayor incidencia de lbs' impu$~to ;~obre lOS patr,:.lmoniOS'

en~ la r~caUdaci6nfi~cal con alicJota~ :1 bife!l~enciales crecientes
I~_ __ . H __ _ ' . - _ - ': 1 _ !1 r . :!~ _ _ _ - _ _ o" _ 'para gravar ciertas maniféstaciones con$picu;flS de rique~a en el
,,11. ',; ," ,1 1"

país o én el exterior. t
l

:¡ ,i[ii
11 il ,,' ji ['1' ,1,1
.: ! 11"~~II ,':j ,¡:I:I
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5) Concomitantemente, deberá reducirse la alicuota del
IVA y/o cualquier impuesto que grave ccnsumos necesarios para el
mantenimiento de un adecuado nivel de vida de la poblaci6n.

6) La reducci6n en la recaudaci6n fiscal que de lo anterior
se derive, se compensará con significativos incrementos que graven
los consumos superfluos e representativos de desffiedidos niveles
de ingreso.

7) Fijación de una estructura arancelaria basada en la pro-
tecci6n efectiva de la industria nacional y una fuerte imposici6n
sobre las importaciones para consumo que no hayan sido expresamen-
te p¡-ohibidas.

8) Eliminaci6n de retenciones a la exportación, sin per-
juicio de la utilización de tipos de cambio diferenciales (ver Mer-
cpdo de Cambios).

9) Clara diferenciación de las posibilidades de imposici6n
nacional, provincial y municipal, concordante con una adecuada po~
lítica tendiente a reducir ingresos nacionales en beneficio de la~
provincias y municipalidades, haciendo factible en los hechos una
clara política federalista que'tienda a destruir los factores de
poaer econc5m1co instalados en 1& IIc1ty".

10) Finalmente, la reforma tributaria requerirá una decua-
do funcionamiento de la DGI y demás organismos recaudadores, para
lo cual se deberá implementa~ una pOlítica tendiente a incorporar
técnicas de control y medios que impidan la evasión y-la elusión
que en la actualidad se presenta como una de las' características
distintivas de la estructura fiscal argentina. Mediante convenios
con las Facultades de Ciencias Económicas de las distintas Univer-
sidades será posible que las Cátedras de Auditoría, Análisis de
Estados Contables u otras materias similares hagan que los traba~
jos prácticos de los alumnos se realicen a través de inspecciones
con el consiguiente beneficio en la formación de los alumnos ¥ en
las arcas fiscales.

III.6. Sector Agropecuario
La propiedad en general y la agropecuaria en particular

está condicionada a las necesidades populares de acuerdo con lo
establecido por la Constituci6n de 1949. En base a los predios
subutilizados o inexplotados se creará el sistema de PropiedaQ
Social cuya gesti6n estará a cargo conjuntamente del INTA y los
trabajadores rurales.

Los criterios generales para la selecci6n de los campos
destinados al área social son los establecidos en el proyecto de
ley agraria elaborado durante la gesti6n del Ing. G1berti durante

-33-
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1973-1r:~rá de aplicaci6n inme<'li~ta ~Jlimp!esto a la renta normal
i' 1 " " 1 ill , i!

p6tenc~al de la tierra de acuerdo, con: normas sancionadas a nivel
" , I1 ;'1 : '!:I 1I '

, nacional, en tanto la clasificaci6,. n de :I,sueldos y potencial" idades, ' n ' I '
productivas estará a cargo de laslauto~4dad~s municipales con el
apoyo 4écnico de 1 INTA.' 'Ii il 'iii :'

I 1 Se establecerá una estrucfur~ ~~ prlCioS relatiVos para

l~S prj¡ductos de origen agrario qfe Plr~llile]f:ie ",a los más capaci t~-
dos par:a producir divisas. Estaestrujct~ra ::¡era decreciente pro-

11 ,[ ,Vi j li I Ir', '
p0r~ionalmente en el largo plazoC;le mbdÓ de ,¡¡transferir al :!resto

;,1 ,"1 I111 'Il'i '
de la sociedad los incrementos de,>proipJctivfdad que se obtengan'

aAte l~ presi6n impositiva y del;~ leiyiIJgra!ia.
;' ' '",: il,i tl",
~ Para compensa~ las me~ore~po~41ilifades que es~a,pr~pues-

ta ]e otorga al pequeno y med~ano' pro¡ductor~! se proveer'an I credi tos
~, !I ' . ~~. :1 :] ¡l ',;'; ,

a 1I tasas subsidiadas pero ligados,;k in!cr:~me,n~os de producci6n y con~
1, :1 " ~i ¡ '1 I¡III '

dtcion~dos a la uti lizaci6n de lajs té¡C11cas I~agrícolas más, eficien-

tes.,:,! " "i ",l, ',!I ',I!I',

l' '1' 1 '~ '

ji JI El sector pecuario reqUiere u:n~llproiunda rec,Onversi6n a

Pfrtir ,lde asumir la rea: ida~ :~e~f-mpo:nl' :Ie1 ~echoqu~ l~S me,rca~os
externOs son cada vez mas l~m1tados ~ la competenc1a 1nternac~onal
q¿e "ofJece orc;¡¡Olenté!l!l vOll!rnenees'¡ prE1lio~Js S&bSldiIlC10S. t:n'i, aste 13EH)'"'

!i I1 ,ti :1,1'1
tido débe mantenerse e~ proceso de tiarifere6cia de los rodeos ha~

,1 JI ! :! til . '"cia zonas agrícolas marginales, c.omoiasl tamb~en debe implementar-
!I i¡ . ,~;f ¡¡I.m iI •Sy un iorrecto maneJo de los preccl.os :irEHatl¥os agro-pecuar~os de

m?do dé evitar una matanza de vie~tre's '!Ique~onspire contra 61 m~n'"
t~nimi~nto del stock mínimo qUE;'rFqUi¡e~1 e,l:ijconsumo interno y, se"" ,

dmdarlamente, el mercado exteriOr. j': :,1

1

; ii'
i[ "1 ' ,1 '1'1
!, , ! El desarrollo de las área:;'s de: ftont¿ra y la 'ampl iaci6n de

la pro~ia frontera agropecuaria requi1eJJ unl indudableacci6n es""
.' ,f ," ",1 1 .• :1 -:11

t~tal:~En este se~tido,secrear~~ em~r~ias tgropeCuarias.y agroin~
dustr~ales cogestl.Onarlas donde e'l EstadoPJ:"overáeLcap~ tal y el

" :[ , ,,1
1

1 ."1';"
aforte j técnico neces~rio. Esta p,r;;OPU4S~'fva,ilm~s allá. de' l?.5 aspec-
tos puramente econ6m~cos y apunta a una ,lsol~c~6nconJ1knta', de la

: '1 ' ",1 ,1 ,"I! ' '. '
s~guridaden las áreas fronteriza's, a: i! ampliac4.:6n de la!; capaci~

<'lf<'l•<'leiemp1eo ~roduc ti vo y funcla~en tLitn te~, a <'lemocr a ti zar 1a pro.

p~edad,,~de la t~erra. " ",.
íll :::¡ :Iil

1

'1' ','1 ¡I'!J I i:,~

I~I 7 Sector Industrial II ,, , ,. • I ij:1 I!;\ . l'

l~ ~'. I~! i¡

:1 ,1 No ha existido en la Arge,nti~a ;¡~na~lítica industrial de
l~rgo ~lazo, salvo durante el pe~iodO l' al~55. La propuesta pOl!""
tica qde estamos describiendo tie'ne com6 in~trumento esencial la
r~indu~trializaCi6n del país com6 fo!m~lde ~aranti?ar la indepen""
denciail econ6mica y la capacidad de empl~o productiVO. Los cri terios

g~neraies son los siguientes: " I:! il '1 '
" , I '1 I !
, I a) La política de reindu~triali~aci6n requiere una progra-

i' ' :1 '1 ¡¡:
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mación¡ específica, considerando inefici'entes desde el punto de vis-
ir

ta de los intereses nacionales a las fu~rz~s libres del mercadpo
"~ : b) Se promoverá la industrialización de productos agrope-

I ' , " , :: .~~. ,cua~io~ y energ6ticos dirigidos no sÓlo: al ~ercado ~acional sino
1: . I . ',' ,11 :~"" "tamb~én a su inclusión específi,ca dentro d~, los acuerd6s bilat.era.-

1 l
! ,1 " , ': ,!'",I ;,~,I ",'

es,"! ~
~ i e) Se promoverá una sustituci6n'de ~mportacion~s eficiente

I -. .,

en t€r~inos del ahorro de divisai y se ~ro~oCionará'las industrias
gue se' caractericE.~n por el uso de Il',anode obra calificada y uso
df": cap!ta 1 ext'3nsivo.

d} Las empresas industii~lesen quiebra o paralizadas se-
rán reactivadas e incorpcradas al área de ~roPiedad social,

., • : 1, .
, Ji'

~ En este sector es de fundamenta~ importancia la sanci6n
de un :tegimen de promoción indus~ria ÚhiCd¡',I¡,e i.ntegral .que se ba,-

r '[

se en tos siguientes criterios: ¡
. I!

; I ,¡ ~!

1) Def.inición de aquellas regiones que pres"entan menor desarrollo
i ,. ' :~ 11,'

relativo, mayor despoblamiento o que'inter~sen por ser zona de fron-
: '11

tera. I
, ,11,

2) Definición de los sectore~ produ9ti~os n~ ~esarrollados a~n en
, ~ " '.¡ ,

el paí~ (a desarrollados en forma insuficiente) que sean f~ndamen-
• " 'íll, '

ta.les para la 1ntegrac16n econc5mioa naollOné,'tll.1 : '~ ,~I ,.

3} ~de6uada combinación de los cfiterio~ re~ionales y dectoriales
si~~ie*do los lineamientos que s~ in~i6~n;~) produ¿c~Jnes que pue-
dan] el~borarse en cualquier regi6n sin SObr~~co~tos por" la utIliza-
ci6n de materias primas o ihsumos; b) produjctos que s610 conviene

! :[ ~ -. ,.

elaborar en ciertas regiones y no en otras por hallarse en ella
los insumos fundamentales; c) líneas de productcs que favorecen
]a int~graci6n vertical con otras ya radica~as en la regi6n.
4) La promoci6n regional debe basarse en infentivos permanentes
hasta tanto desaparezcan las deseconomi'a,.sd'e localizaci6n industr.lal.

,~, - :1, I ,:; !.. .ji:
Todas ,las regiones recibirán promoción '¡ indi,!,~crirninadapara los pro-

" ,,' , ' ,,1 Ji' , "
dpetos:¡indicados en 3 a) y selectiva ¡para l'os de 3b) y 3c') •

5~ La ~romoCión sectorial, cuand6 no c6lncib~ con una región pro-
. ,,'.1 li'

mocion+da, será de carácter temporal ha~ta tanto se qonsidere ~0n-
SOlidaera la inversión industrial y comience,¡a gen,erar retornos r- co-
pios dé la actividad. ' ¡
6) Los:instrumentos de promoción serán'de c'~rácter iinpositl.vo,
cre~iticio y de subsidios directos p~ra; la ~ormaCi6n de capital
.,naclon~l, no incluyéndose e:1tr~ los benlbf;ici~ariosa 1aS empresas
ext~an~eras. Accesoriamente se e~tablec&rá~ tasas y"ta;ifas espe-
cia~es1 infraestructura de serviJios y' ~acillid~des ~a:rJ la adqui-, r' ~ , ,: ~' '1

siciónjóe pred~os en áreas o par~ues ihaustriales. La ~roducci6n
regíon'l deberá prever una gradación de 1Ac~nt1voB p~o9reslva en

<" 'relaci~n directa con el atraso econ6mico relativo de ciiJlda regi6n.
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¡II.8. Sector Púpl ico.

~e concibe al Estado Nacicnal y sus empresas como la al-
~ernativa de acumulaci6n frente a las multinacionales Y grandes
grupos Oligárquicos.

Le cabe al Estado propulsar la reactivaci6n econ6mica a
través de la inversi6n pública no &610 en infraestructura sino
~ambién a través de las empresas estatales.

Se promoverá la creaci6n de Holdings estatales por sec-
tores de actividad que incluirán a las empresas provinciales Y mu-
nicipales del área. Sin embargo como contrapartida los directorios
de los grupos empresariales públicos serán de~ignados con un rigu-
roso criterio federal.

El Estado Nacional transferirá al área de propiedad socia~
aguellas empresas gue por sus características no sean consideradas
estratégica.~

La conducci6n de las empresas públicas incorporará la co-
gesti6n.obrera con el objeto de aumentar su eficiencia productiva
y se creará la carrera de empleado público que permitirá él progre-
so individual de cada trabajad~r.

En el sector público es prec1sQ definir con racionalidad
la distribuci6n de recursos Y erogaciones entre los distintos ni-
veles estatales (federal, provincias y municipios). Uno de los ins-
trumentos fundamentales para ello debe ser el régimen de Coparti-
cipaci6n federal de Impuestos. Las próvincias han sufrido en los
últimos años la transferencia coercitiva de servicios -que presta-
ba la Naci6n en las áreas educativas, de salud,energética, sanita-
ria, de riego, etc., sin la correspondiente tranferencia de recur-
sos para atenderlos. Estos mayores servicios equivalen, en prome-
dio, a alrededor de un 10% de los recursos provinciales.

El terna de la Coparticipaci6n Federal involucra tres as-
pectos principales: a) loa impuestos que se reparten; b) la distri-
buci6n primaria entre Nación y provincias; c) la distribuci6n se-
cundaria entre" todas las provincias. En el primer aspecto es pre-
ciso independizar al regimen de Coparticipaci6n del sistema de Se-
guridad Social Nacional proveyendo a este de los recursos propios
necesarios; ade~ás es preciso incorporar la distribuci6n de los
impuestos a los combustibles que no tienen afectaci6n específica •
.En el segundo aspecto, el porcentaje para todas las provincias de-
be contemplar las mayores erogaciones que se derivan de los ser-
vicios transferidos, tendiendo al autofinanciamiento provincial
para un nivel normal de prestaciones. En el tercer aspecto es pre-
ciso reveer los coeficientes utilizados para el reparto de impues-
tos coparticipados entre provincias, acentuando la distr1buci6n
progresiva para las provincias más atrasadas con alguna afectaci6n
específica de esta porci6n a obras de infraestr.utura econ6mica y.
social.
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En cuanto a las tarifas públicas, debe procurarse que sean
remunerativas para las empresas públicas, cubriendo sus gastos de
funcionamiento y proveyendo recursos para nuevas inversiones. De-
ben existir exigencias de productividad y afectaci6n específica
a fondos de inversi6n de la porci6n de tarifas que supere el gas-
to de financiamiento. La estructura tarifaria debe ser progresiva
en el sentido de que subsidie los bajos consumos familiares y cas-
tigue duramente los elevados consumos, especialmente los partic~-
lares.

En lo que hace al gasto público, los vinculados a inver-
siones serán controlados y fijados por el Sistema Nacional de Pla-
nificaci6n, mientras que en los de financiamiento se imponen estric-
tas normas de control y eficiencia de acuerdo con el servicio de
que se trate. En este sentido, se hace imprescindible instituciona-
lizar la técnica de presupuestaci6n por programas y de mecanismos
ágiles de control externos basados no s610 en la legalidad del gas-
to sino especialment~ en su oportunidad y mérito.

111.9. La Inflaci6n.

Un tema que no puede ser omitido es el del tratamiento que
merece el proceso altamente inflacionario que soporta nuestro país.
Para ello es preciso identificar tres" tipos de factores relaciona-
dos con la inflaci6n en la Argentina: 1) las causas estructurales
o de largo plazo; 2) los factores de amplificaci6n de -la inflaci6n,
generalmente con incidencia en el corto plazo; 3) los mecanismos
de propagaci6n y convalidaci6n del proceso inflacionario.

Entre las causas estructurales de la inflaci6n las princi-
pales son:

la) los cuellos de botella en el aparato productivo nacio-
nal que impiden una integraci6n equilibrada del mismo, sobre todo
luego del vaciamiento industrial que produjo la dictadura militar
en varios sectores; la plena utilizaci6n de la capacidad en algu-
nos sectores se corresponde con importantes subutilizaciones en
otros de procesos subsiguientes; generando incrementos de precios
por el lado de los costos;

lb) La restricci6n externa que se manifiesta en la fa'lta
qe divisas para insumos industriales en momentos de reactivaci6n
econ6mica: las divisas son provistas fundamentalmente por el sec-
tor agopecuario que precisamente ve reducidos los saldos exporta-
bles en momentos de crecimiento econ6mico interno; la fijaci6n del
tipo de cambio de acuerdo con la productividad relativa del sector
agropecuario impide a la industria generar las mayores óivisas qu~
requiere; las políticas ortodoxas para enfrentar los problemas de
balance de pagos basadas en grandes devaluaciones y restricciones

l
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monetarias y crediticias, lejos de detener la inflación la rea-
limentan (vía costos de insumos importados y precios de los alimen-
tos) generando en cambio una fuerte recesión interna con inflación.

Entre los facotres de amplificación de la inflación, los
más importantes que actúan en la actualidad son:

2a) La puja de los distintos sectores económicos por la
distribución del ingreso nacional, sea para incrementar su parti-
cipación o tan s610 para tratar de mantenerla, como es el caso de
la clase trabajadora. Esta puja se manifiesta por el intento de
los empresarios por elevar sus precios por encima del promedio ge-
neral y por las luchas sindicales de los trabajadores que procu-
ran alcanzar (siempre de atrás) los incrementes del costo de vida.

2b) Las expectativas pesimistas sobre el futuro económico
que conducen a ajustes preventives de precios ~n previsión de au-
mentos en el ritmo inflacionario.

El mecanismc de convalidación por excelencia de estas pre-
siones inflacionaria? está dado por la emisión monetaria que su-
ministra la liquidez necesaria para que los mayores precios y sa-
larios puedan realizarse y efe9tivi?arse en el mercado. Este meca-
nismo de convalidaci6n ha conducido a la ilusi6n de los monetaris-

• aq. t •• 1 , .' .••••••• = - ('
tas gue creen que, restringiendo la emisión monetaria, ª~ ~e¡m1ng.
con la inflaci6~. En realidad, el mecanismo de la iliquidez mone-
taria es la forma más regresiva de reprimir la inflación sin com-
batir la FOrque lo que se genera inmediatamente es una fuerte receslón
económica y caída del salario real que no llega a detener el alza
de precios, provocada por los factores estructurales y ampliflca-
dores antes mencionados.

Pero es preciso observar con cuidado los mecanismos de con~
validación de la emisión monetaria. Esta puede estar determinada'
por un elevado superávit del comercio exterior, por un alto défi-
cit fiscal o por una gran expansión crediticia al sector privado
(o por alguna combinación de estos tres factores). Los economistas
liberales y ortodoxos sólo ven al déficit fiscal como factor de
emisión monetaria (y por ende único generador de la inflación).
En la Argentina posterior a la dictadura militar, si bien el défi-
cit fiscal heredado de ella misma contribuye a una mayor emisión
monetaria, ya se indicó en la segunda parte de este trabajo que
el superávit comercial exterior necesario para pagar los intereses
de la deuda externa está contribuyendo también con una fuerte ex-
pansión monetaria, que en 1984 llegó al 6% del PBI. De aquí se de-
duce entonces que la deuda externa no s610 sonstituye la condici6n
necesaria para la supervivencia de la patria financiera, sino que
también es uno de los factores fundamentales de la emisión mone-
taria creciente, convalidando por lo tanto las presiones inflacio-
narias existentes. En este contexto, no es pasible, como lo exige
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el FMI Y lo pOS1;?~~ .Ei~r ,gropio e¡obierno radical ( plantearse una re-.
ducci6n drástica de la inflaci6n corno paso previo a una pOlítica
de crecimiento econ6mico. Esto implica creer que el proceso infla-
cionario en la Argentina es un fen6meno de corto plazo fuertemente
ligado a la expansi6n monetaria ~ el déficit fiscal solamente.Lo
único que se logrará por esta vía es mayor recesi6n econ6mica que
invalidará cualquier intento de crecimiento.

Nuestra propuesta plantea actuar inmediatamente sobre los
factores de amplificaci6n (puja distributiva y expectativas) median-
te la concertaci6n econ6mico-social, con lo que se lograrta una
importante reducci6n de la tasa de crecimiento de los"precios,
pero no una eliminaci6n de la inflación. Es más, eliminados los
factores amplificadores es posible que las causas estructurales
actúen con más fuerza durante la recuperaci6n econ6mica. La emisi6n
monetaria, en cuanto mecanismo de convalidaci6n deberá acompañar
este nivel de inflaci6n estructural puro hasta que sean paulatina-
mente eliminadas sus. causas en el mediano plazo. Por supuesto que
esta política de dinero pasivo se verá altamente favorecida por

,
la reducci6n del superávit comercial externo a menos de la cuarta
parte de lo que requiere aotualmente el pago de 1nt~re8es de la
deuda. También será preciso mejorar el resultado fiscal a través
de una mejor distribuci6n de la presi6n'tributaria, lp que libe-
rará recursos financieros pqra el cr~dito productivo.

Una primer etapa contra los factores amplificadores y los me-
canismos de convalidaci6n, en la que es imposible y suicida inten-
tar llegar a una"inflaci6n cero". Y una segunda etapa de maduraci6n
más lenta que consiste en atacar a los factores estructurales. Los
resultados más visibles serán los que se cbtengan frente a la res-
tricción estructural externa, aunque será preciso garantizar la
continuidad de la política exportadora para que el sector industrial
consolide su presencia en "el exterior. El trabajo sobre los cuellos
de botella productivos será una tarea de más largo plazo para lo-
grar una estructura productiva más integrada y equilibrada. Recién
entonces podremos proponernos una economía de precios estables.
Por ahora se trata de manejar una economía en desequilibrio, con-
trariamente a lo que supone el Plan Sourrouille.

Buenos Aires, mayo de 1985 •
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